
ADMINISTRACIÓN Y RECAUDACIÓN DE LOS IMPUESTOS PARA LA 
DEFENSA DEL REINO DE GRANADA: LA FARDA DE LA MAR Y EL 
SERVICIO ORDINARIO (1 501-1 51 6) 

Introducción, estado de la cuestión y advertencia 

Acercarse de nuevo a un tema tan tratado por la his- 
toriografía del reino de Granada puede parecer un poco 
pretencioso, peligroso cuando menos. Lo que nos 
mueve es el convencimiento de que aún queda bastan- 
te por decir y. lo que es más importante, bastante que 
aclarar acerca del peculiar sistema fiscal que costeaba 
la defensa del reino granadino en estos primeros años, 
tras su incorporación a la corona de Castilla. en que se 
configura totalmente. 

Hemos elegido este período, tan corto y a la vez tan 
intenso, porque se trata de una época de transición y 
conflictos, que por supuesto influyeron en la organiza- 
ción y recaudación de nuestros impuestos. En Castilla 
se suceden los cambios políticos: muerte de la reina 
Isabel, breve reinado de Felipe 1, regencias de Cisneros 
y don Fernando, ascenso de Carlos l. En Granada se 
producen constantes problemas con la comunidad ven- 
cida: rebeliones de los mudéjares y su conversión for- 
zada, primeras medidas aculturadoras contra los moris- 
cos; pero también aparecen tensiones entre los vence- 
dores a todos los niveles administrativos: capitanía 
general, Chancillería (establecida en 1505), arzobispa- 
do. señores jurisdiccionales o concejos (copados por 
las nuevas élites a raíz de la patrimonialización de los 
oficios concejiles en 1508). Por otra parte, el reino de 
Granada sufre fuertes desastres demográficos: hambru- 
na de 1504, la gran peste de 1507, las fugas masivas 
de moriscos al Magreb; y participa de los acontecimien- 
tos bélicos, por activa o por pasiva, del momento: con- 
quistas en el norte de África, incremento de los ataques 
berberiscos a sus costas, avance de los turcos hacia el 
Mediterráneo occidental. 

Todos estos factores, en mayor o menor medida, re- 
percutirán en la génesis y desarrollo ulterior de las 
imposiciones defensivas que estudiamos, y provocarán 
los numerosos ensayos administrativos y recaudatorios, 
tendentes a fijar el sistema más adecuado y que más 
ingresos generase, con el objeto de intentar llenar ese 
pozo sin fondo que suponía, para la hacienda castella- 
na, la defensa del reino granadino. 

No han faltado los estudiosos que se han acercado al 
tema, fundamentalmente en lo que respecta a la más 
atrayente defensa costera. Contamos para ello con los 
estudios pioneros de Gámir Sandoval"', que dedicó 
parte de sus investigaciones a la financiación, aunque 

conviene distinguir bien entre lo que es el sistema de c 
fortificaciones de los recursos hacendísticos, para no 
divagare'. 

Para el origen del sistema fiscal defensivo del litoral 
malagueño, que luego se extenderá a todo el reino, 
tenemos un espléndido artículo del profesor López de 
CocaI3', mientras que el aparato militar de él en su con- 
junto, hasta 1501, ha sido estudiado por Ladero Que- 
sadatq. Pero fue el profesor Vincent quien puso las 
bases para el conocimiento y discernimiento de las dis- 
tintas "fardas", dedicadas a costear la autodefensa, 
tanto del litoral como del interior granadinosI5). 

La tesis del profesor Barea Ferrer sobre la vigilancia 
costera del reino granadino en los siglos XVI y XVll no 
aportó, sin embargo, nuevos datos en lo que respecta a 
su financiación en estos primeros años que analizamos. 
y en lo fundamental sigue a Gámir'". María Luisa Cam- 
pos Daroca, en su trabajo sobre la Renta de Población 
del reino de Granada, se ocupó de la farda de la mar 

1. Su principal obra es Organización de la defensa de la costa del reino de 
Granada desde su reconquista hasta finales del siglo XVI, Granada. 1943. y sus 
secuelas "Las fardas para la costa granadina'; Carlos V. Homenaje de la Uni- 
versidad de Granada. Granada, 1958, pp. 293-327. y "Repartimientos inéditos 
del servicio de la guarda de la costa granadina (siglo XVI)': Homenaje a Ramón 
Carande, 1, Madrid. 1963. pp. 87- 131. El mérito de Gámir f ~ i e  plantear el proble- 
ma de la financiación y estructuración de la vigilancia costera, y publicar abun- 
dante material. auvque organizado(?) anárquicamente, del Archivo de la Alham- 
bra, que guarda los fondos de la antigua capitanía general, encargada de la 
administración de estos impuestos. Por lo demás, confunde constantemente la 
farda de la mar y el servicio ordinario y crear ciertos equivocos al intentar anali- 
zar unos documentos que se explicarian mejor por s i  solos Estos errores han 
influido en otros autores, llegando hasta nuestros dias. 
Con un titulo parecido, se habia publicado anteriormente una ni~nima aporta- 
ción, de nula información fiscal por otra parte. debida a A. BLAZQUEZ: "La 
defensa de la costa del reino de Granada a principios del siglo XVI': Boletín de 
la Real Academia de la Historia, LXIII. 1918, pp. 545-547. 

2 Es frecuente encontrar en los trabalos dedicados al tema mterniinables Iis- 
tas de torres estancias y guardas de la costa y de tendencias y guarniciones 
del interlor pero poco de fiscalidad Se echa de menos un trabalo de conlunto 
sobre estas imposiciones para todo el siglo XVI 

3. "Financiación mudéjar del sistema de la vigilancia costera en el reino de 
Granada (1492-1501)". El reino de Granada en la época de los Reyes Católi- 
cos Repoblación. comercio. frontera, 11, Granada, 1989. pp. 183-203. Fue publi- 
cado inicialmente en 1976. 

4. 'Defensa de Granada a ralz de su conquista (1492-1501)': Granada des- 
pués de la conquista Repobladores y mudéjares, Granada, 1988. pp. 187-232 
Apareció por vez pnmera en 1974. En un amplio apéndice documental reprodu- 
ce una instrucción para la guarda de la costa del obispado de Málaga que atri- 
buye a la temprana fecha de 1492, as; como el ordenamiento de 1501 y el 
repartimiento de ese mismo ano de la farda costera. 

5. 'Las rentas particulares del reino de Granada en el siglo XVI: fardas. habi- 
ces, haguela': Andalucía en la Edad Moderna: economía y sociedad, Granada, 
1985. pp. 81-122 Vio la luz originariamente en 1978. 

6. La defensa de la costa del reino de Granada en la epoca de los Asturias 
Granada. 1984. tesis doctoral inédita. 
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6s que, como sabemos, se incorporó a esta renta tras la 
expulsión de los moriscos en 1570, haciendo previa- 
mente un excelente estado de la cuestión hasta el 
momentov1. 

En 1986 apareció una obra básica para el conoci- 
miento de la financiación de la defensa del litoral en el 
período que estudiamos, debida a A. Vera Delgado, 
aunque sólo analiza el caso malag~eño '~ .  La aportación 
de Contreras Gay, si bien interesante, se circunscribe a 
la segunda mitad del siglo XVI y principios del XVl119). El 
estudio de Barea, para la reedición de la obra clásica 
de Gámir, ofrece una gran visión de conjunto sobre las 
defensas costeras granadinas y sobre ese hervidero de 
conflictos que era el Mediterráneo del siglo XVI, pero 
más desde el punto de vista de la fortificación que del 
económicov0'. 

Prueba de que el tema defensivo del litoral en el 
ámbito granadino sigue llamando la atención de los 
investigadores es la continua aparición de estudios par- 
ciales, pero que en general prestan poca atención a la 
hacienda"'). 

7. Consideraciones sobre la Renta de Población del reino de Granada. memo- 
ria de licenciatura inédita. Granada, 1986. El capitulo IV se titula 'Ea incorpora- 
ción de las guardas de la mar': y estudia. recapitula y resuelve las contradiccio- 
nes que los distintos autores (Carande. Gámir, Garrad, Ulloa, Thompson y Vin- 
cent) tienen sobre ambos impuestos. Concluye con Vicent y Garrad en distin- 
guir entre los serwoos moriscos y la farda de la mar, y ofrece algunas informa- 
ciones sobre la forma de recaudaoón de esta Última. Posteriormente publicó un 
articulo recopilatorio titulado "Rentas particulares del reino de Granada: Farda y 
Renta de Población': Chronica Nova, 16. 1988, pp. 55-56. 

8. La última frontera medieval: la defensa costera en el obispado de Málaga en 
tiempo de los Reyes Católicos. Málaga, 1986. La autora maneja documentación 
de primera mano del Archivo General de S~rnancas, especialmente en su sec- 
ción de Contaduria Mayor de Cuentas, y del Archivo Catedralicio de Málaga, 
entre 1501 y 1513, lo que le permite obtener una secuenoa completa de ingre- 
sos y gastos para la zona malagueña, desaprovechando hacerlo para todo el 
reino. Es criticable su excesivo cuantitativismo y su concepción de la fiscalidad 
como algo absoluto, sin atender a coyunturas o condicionantes de todo tipo, 
muy importantes para el periodo que estudiamos. por lo cual en ocasiones sus 
explicaciones sobre la evolución del impuesto costero quedan incompletas. 

9. "La organización militar de la costa del reino de Granada y su financiación 
en la época moderna': Estudios en Homenaje al profesor Cepeda Adán. Grana- 
da. 1986, pp 9-25. 

10. Estudio preliminar a la reedición de Organización de la defensa . . ,  Grana- 
da. 1988. 

11 En el número 17 de la revista Chronica Nova (1989) aparecieron dos arti- 
culos al respecto. uno debido al profesor Barea j"La defensa de Motril en época 
de los Austrias. Factor condicionante de su decadencia", pp. 9-24) y otro de 
Nicolás Cabrillana ("La defensa costera del reino de Granada: la iniciativa priva- 
da': pp. 25-32. Existe también una obra colectiva de recopilación documental 
sobre la defensa de Motril titulada Historia de la defensa de Motril. Siglos XVI- 
XVIII. Fuentes documentales para un estudio histórico, Motril, 1984 (DOMiN- 
GUEZ GARCIA, M. y otros). que aporta algunos datos de interés para la finan- 
ciación concejil de esta primera época. 

Por otro lado, se produce una clara descompensación 
en cuanto al número de trabajos dedicados a la farda 
de la mar (financiación de la vigilancia costera) con res- 
pecto a los que se refieren al servicio (financiación de 
las fortalezas del interior y de la armada). Además, sor- 
prende comprobar que, aparte de lugares comunes, 
problemas de fondo como el origen de los dos impues- 
tos, la diferenciación entre ambos, su forma de percep- 
ción, las evoluciones del sistema administrativo que los 
recaudaba, el conjunto de población sobre el que recaí- 
an o la influencia de las coyunturas políticas, militares o 
demográficas en su cobro, siguen sin resolver o envuel- 
tos en una polémica sin sentido. 

Con esta aportación no pretendemos resolverlos en 
su totalidad, sino intentar lograr un conocimiento más 
completo de estas imposiciones a partir de todos los 
datos a nuestro alcance, procedentes tanto de biblio- 
grafía más o menos específica como de fuentes éditas 
o inéditas"21. 

Sólo una cuestión previa más. Gran parte de las con- 
fusiones que se han producido con respecto a estos 
dos impuestos se debe a que la documentación de la 
época utiliza para denominarlos indistintamente la pala- 
bra farda. Esta voz significaba para los moriscos grana- 
dinos del siglo XVI simplemente "imposición personal". 
Por lo tanto, se trata de un nombre genérico, adoptado 
con cierta rapidez por la administración hacendística 
castellana, que por sí solo no dice nada acerca de la 
naturaleza de un impuesto c ~ n c r e t o ~ ' ~ ~ .  

Nosotros estamos de acuerdo con Garrad1l4) y Vincent 
al distinguir entre una farda mayor, que englobará todos 
los sucesivos servicios del reino granadino pagados por 

12. La base documental de este articulo procede del Archivo Municipal de 
Baza (en adelante A.M.B.). Sus libros de provisiones contienen abundante 
documentación inédita sobre el tema que nos ocupa. Existen, aproximadamen- 
te, unas treinta Órdenes referentes a la farda de la mary al servicio, provenien- 
tes tanto de la Cancilleria Real como de la Capitania General o de los recepto- 
res de los impuestos, entre 1505 y 1512. También hemos ulil~zado los libros de 
cabildos y los de rentas y propios. 

Igualmente hemos trabajado la documentación notarial, conservada en el Archi- 
vo de Protocolos de Granada. Sección Histórica, Sala 11 (en adelante A P.G.). 
Las referencias encontradas. aunque importantes. son escasas. 

El Archivo de la Alharnbra (en adelante AA.) .  masivamente usado por Gámir, a 
quien nos remitimos. guarda poca documentación inédita sobre esta época. 
pero nos ha sido de utilidad. 

De las fuentes editadas hemos utilizado asiduamente el epistolar~o del primer 
capitán general del reino, don Iñigo López de Mendoza. publicado parc~almente 
por E. MENESES Correspondencia del conde de Tendilla (2 vols., Madrld, 1973 
y 1974. En adelante se citará Correspondencia). a nuestro parecer infraut~liza- 
do, y que cuenta para el tema que nos ocupa con innumerables referencias en 
las más de 160 cartas en que se citan explicitamente estos impuestos. 



los moriscos, y una farda menor o de la mar, costeada 
por todos los vecinos del reino, cristianos viejos y 
moriscos, para la paga de las guardas y obras defensi- 
vas costeras; haciendo la salvedad de que en esta pri- 
mera época no aparecen estas denominaciones. 

Como afirma Vincent: "a nivel del contribuyente moris- 
co no se conoce más que una palabra, farda"''", pero se 
trataba de dos impuestos diferentes en cuanto al perso- 
nal dedicado a su recaudación, en cuanto a su cuantía 
y destino de sus fondos, diferentes los plazos en los 
que se cobraba y en lo relativo al conjunto de sujetos 
fiscales que englobaba. 

Puede parecer ocioso o reiterativo hacer estas pun- 
tualizaciones, pero aún hoy no es extraño encontrar 
referencias escritas que los confundan completamen- 
te(16'. Nosotros para evitar equívocos, utilizaremos sólo 
dos términos, farda de la mar y serviciou7). 

La farda de la mar: una imposición común 
a moriscos y cristianos viejos 

El origen del sistema de defensa costera del reino de 
Granada y de lo que conocemos como farda de la mar 

13. Muchos autores se han detenido a estudiar su etimologia. Entre ellos desta- 
can Isabel ALVAREZ DE CIENFUEGOS ("La hacienda de los nasríes granadi- 
nos': M~scelanea de Estudios Arabes y Hebraicos, 8. 1959, fasc, 1: pp. 99-124), 
A. GÁMIR ("Las fardas...': p. 294) o Juan MART~NEZ RUlZ ("Catorce recibos 
bilingues (árabe-espanol) de impuesto de farda en el Archivo de la Alhambra 
(1511-1564)': Homenaje a Jacinto Bosch Vila, 1, Granada, 1991, pp 599-618). 
En mayor o menor medida. todos los autores reseñados en la introducción 
hacen referencia a la cuestión. El problema se debe a que. frecuentemente, es 
dificil distinguir entre los conceptos de farda de la mar (también conocida como 
servicio para la paga de las guardas de la costa de la mar) y el servicio ordina- 
rio del remo de Granada (que puede aparecer como servicio de los nuevamente 
convertidos o como farda del servicio). Esto se complica ad infinitum cuando 
aparece sólo como farda. Pero la prueba de que esta voz era genérica la tene- 
mos en impuestos como el fardatarromán y el fardatabany, de época nazari, o 
en la farda de la Calahorra. que pagaban los moriscos del Cenete a su señor 
hacia 1515 para la construcción de su magnífico castillo-palacio renacentista 
(GÓMEZ LORENTE, M.: El marquesado del Cenete. 1490-1523. Granada, 
1980. Tesis doctoral inédita. apéndices documentales números 115 y SS.). 

14. GARRAD. K.: "The original memorial of Don Francisco Núñez Muley", 
Atlante, 11, n". 1954. pp. 198-226. Nos ha sido imposible consultar directamen- 
te este artículo. 

15. Op. cit., p. 101. 

16. M". JIMENEZ JURADO. en su reciente trabajo "Cautiverio y rescate de mo- 
riscos almerienses': Almeria entre culturas, siglos XIII-XVI, 11, Almería, 1990, 
afirma: "Parece que con el paso de los años, la farda de la mar fue pagada uni- 
camente por los rnoriscos existentes en todo el reino de Granada" (p. 581) 

17. Por supuesto, existen conexiones puntuales entre ambos impuestos como 
trasvases de fondos o similitudes en la forma de recaudación, que iremos seña- 
lando en el texto. La más importante es que la cúpula directiva de ambos era, 
básicamente, la misma. 

arranca de la conquista misma y no participamos, junto 69 

con López de Coca, de la idea de que fueran de heren- 
cia nazarí'18'. 

Entre 1492 y 1497 la vigilancia del litoral malagueño, 
el más estudiado hasta ahora, la pagaron los mudéjares 
ribereños a cambio de seguir residiendo cerca de la 
costa, y realizar operaciones de patrullaje de forma gra- 
tuita junto a las guardas castellanas, que sí cobraban. 
Se trataba de uno de los primeros chantajes que realizó 
la Corona sobre la comunidad vencida en una estrate- 
gia que no hizo sino aumentar con el tiempo. 

La primera ordenación sistemática de la defensa cos- 
tera granadina es, sin duda, la Instrucción de 1497 
para el obispado de Málaga, publicada por Gámir hace 
casi sesenta añoEP", y que sentaba las bases de la pos- 
terior organización de toda la costa granadina. En ella 
se enumeraba el total de estancias y vigilantes, exclusi- 
vamente ya cristianos viejos, en cada uno de los cuatro 
términos en que se dividía este sector: Gibraltar, Mar- 
bella, Málaga y Vélez Málaga. En función del cálculo 
del gasto de los salarios de estas guardas se obtenía el 
total de ingresos necesarios, que se recaudaban a par- 
tir de un empadronamiento de los mudéjares varones 
de todo el obispado mayores de 16 años y de una apor- 
tación personal y anual de cada uno de éstos que 
ascendía a 93 maravedís. 

Los cargos puramente administrativos del esquema 
de financiación ya estaban esbozados: el secuestrador, 
o receptor, con la misión de recaudar a los mudéjares 
dos veces al año y de pagar a los vigilantes mensual- 
mente, y el escribano de la costa, figura clave del siste- 
ma, encargado de llevar la contabilidad de los fondos 
recaudados y de las pagas, y autoridad máxima in situ 
de todo lo concerniente a la farda costera(20". 

18. "Financiación.. . ': p. 186. El nacimiento de la denominación farda de la mar 
ha provocado también un debate cronologico. Carande la encontraba en 1531, 
Gámir en 1514. Barea en 1512, López de Coca en 151 1, al igual que Vera Del- 
gado (autora que reconoce que se utiliza extraoficialmente con anterioridad a 
este año, por ejemplo en la correspondencia de Tendilla). Victoriano del Cerro 
("Un padrón de mudéjares de la Tierra de Vera en 1495': Chronica Nova, 11, 
1980. pp. 57-87), en esta apretada carrera descendente, la fecha en 1510. 
Nosotros, sin embargo, la local~zamos por vez primera en documentación de la 
Cancillería Regia en una provisión de dona Juana dirigida al concejo de Baza 
en 1508 (A.M.B., Provisiones. 26-IX-1508, f. 34). A pesar de todo, la referencia 
mas antigua al término la tenemos en un documento notarial de 1505. Se trata 
de un poder otorgado por un receptor al alguacil de Andarax para que cobrara 
todo lo que se debía 'Ue la farda de la mar en todas las Alpujarras" (OBRA SIE- 
RRA, J. M" de la: Catalogo de protocolos notariales de Granada. 1505-1 51 5, 
Granada, 1986, tesis doctoral en microfichas, doc. ng 4). 

19. Organización ..., pp. 59-70. 
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70 Por último, también se estipulaba que algunas estan- 
cias debían pagarse de los propios de las ciudades cos- 
teras (caso de una torre en Gibraltar y de otra en Mar- 
bella), o de las tenencias de los alcaides (caso de 
Fuengirola y Benalmádena), y que las obras y reparos 
se costeasen de las penas derivadas del incumplimien- 
to de la instrucción. Es de destacar que el cargo de 
secuestrador lo siguió ocupando el notable mudéjar Alí 
Dordux, por su demostrada eficacia en la recaudaciónpll. 

Funciones del personal de vigilancia y de administra- 
ción, distribución de las guardas y financiación son los 
tres puntos fundamentales sobre los que se asienta la 
Instrucción de 1497 y, por supuesto, las numerosas 
ordenaciones posteriores, que la toman como referente. 

El resto de la costa del reino de Granada también 
contó con una organización defensiva durante el perío- 
do 1492-1 501, pero nos es menos conocida. Parece ser 
que la defensa era gestionada por los corregidores y 
alcaides, según se desprende de una carta de Hernan- 
do de Zafra a los reyes en 1498"''. Los gastos correrían 
a cargo de la Corona en un primer momento, sobre todo 
en la zona de Almuñécar, Salobreña y Almería"". Sin 
embargo, hacia 1494 los mudéjares de Vera y Mojácar 
debían pagar las guardas de su términ~l '~), lo que nos 
lleva a pensar que todos los musulmanes del litoral del 
reino contaron con obligaciones tributarias similares. 

Las revueltas de los mudéjares granadinos de 1499- 
1501 y la posterior conversión afectaron, como no 
podía ser de otro modo, a las percepciones para la vigi- 

20. El cargo fue ocupado oficialmente desde 1492 hasta. al menos. 1517 por 
Anton López de Toledo, auténtico poder fáctico en todo lo referente a las finan- 
zas costeras, encargado de asesorar a los cargos administrativos de la farda en 
Granada y de arrendar los bienes de los moriscos pasados allende, que tam- 
bién se cargaban a la defensa del litoral. Antiguo escribano del reparlimiento de 
Malaga y del número de dicha ciudad, recibió algunas mercedes en la repobla- 
ción (LADERO QUESADA, M.A.: "Mercedes reales en el reino de Granada 
anteriores a 1500': Granada después de la conquista.. . números 597, 824 y 
846). De posible origen converso, fue encarcelado por la inquisición de Córdoba 
hacia 1507. lo que no le impidió seguir en su cargo posteriormente Se conto 
entre los organizadores del partido de Gibraltar en 1512 y con toda probabilidad 
inspiró la reforma de la defensa costera de 151 1. A parlir de 1513 su labor, aun- 
que no su cargo, pasó a ser realizada por ellurado Herrasti. En cualquier caso. 
seria interesante contar con un trabajo monográhco sobre este personaje. 

21. LOPEZ DE COCA. J. E.: "Financiación.. ': pp 202-203. El cargo lo here- 
daría temporalmente su hijo, don Fernando de Malaga. que fue receptor del 
partido del obispado malagueño en 1501- 1502. 

22. CODOIN, XIV p. 501. 

23 LADERO QUESADA. M A.: "Defensa ... ". p. 198. Incluye también una 
serie descendentede gastos de la defensa costera, de las as~gnac~ones aporta- 
das por la Corona, para los años 1492. 1493 y 1494. p. 192. 

24. DEL CERRO BEX, V.: op cit.. p. 60. 

lancia costera. El nuevo ordenamiento que sustituye a 
la Instrucción de 1497 viene recogido en dos cartas rea- 
les: la de 22 de junio y la de l de agosto de 1501, 
ambas posteriores a las últimas capitulaciones firmadas 
con los nuevamente convertidos

Q

"'. 
La primera de las provisiones trata exclusivamente de 

la financiación defensiva. Después de explicar que los 
fondos que aportaban los mudéjares no eran suficientes 
para una buena vigilancia, y que muchos de estos luga- 
res se habían despoblado, "vnos por se aver pasado 
allende y otros por se aver revelado contra nuestro 
seruicio", ampliaba la cobranza de las guardss a la tota- 
lidad del reino con el objeto de contratar más vigilantes 
y construir nuevas torres defensivas, puesto que si 

"al bien y pro comun de todo este dicho reyno cunple. es rason que 
todos contribuyan en ello de aqui adelante, as/ los que estan cerca- 
nos a la mar como los que estan arredrados della. syn que ninguno se 
esima de contnbuyr en ello". 

La segunda provisión, conocida como Ordenanza de 
la costa, recoge la distribución y atribuciones, tanto del 
personal de vigilancia (guardas, escuchas, atalayas, 
atajadores y requeridores) como del administrativo 
(receptores-pagadores y escribano de la costa), enume- 
rando las acostumbradas estancias y torres, escalona- 
das a lo largo de los diez términos en que se divide la 
costa, desde el límite de Tarifa al de Lorca: Gibraltar, 
Casares, Marbella, Málaga, Vélez Málaga, Almuñécar, 
Salobreña, Motril, Almería y Mojácar-Vera. 

Con la nueva reglamentación, el organigrama admi- 
nistrativo-fiscal de la guarda del litoral queda plenamen- 
te establecido: una cúpula directiva encargada de hacer 
los repartimientos al por mayor de la farda costera por 
todos los distritos del reino, compuesta por el secretario 
real Hernando de Zafra (el hombre fuerte de Granada 
entonces) y el corregidor de la capital, Alonso Enríquez; 
junto a ellos, un grupo de asesores rnoriscos de gran 
importancia, fundamentales a la hora de establecer 
esas derramas al  por mayor ya que "conocían la 
gente"''6'; finalmente, unos funcionarios dedicados a las 
tareas de contabilidad, recaudación y pagaduría. como 

25 Las dos se encuentran en GAMlR Organizacion pp 212-214 y 70 78 
respectivamente Para las capitulaciones de los moriscos es muy interesante A 
GALAN SANCHEZ Notas para una periodizacion de la historia de los moriscos 
granadinos De las capitulaciones de la conversion a las medidas de la Capilla 
Real III Coloquio de Htstoria Medieval Andaluza Jaen 1982 pp 77-89 Los 
ultimos pactos conocidos son de 5 de marzo de 150 1 
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los citados escribano y los tres receptores-pagadores 
(uno en cada partido fiscal: obispado de Málaga, arzo- 
bispado de Granada y obispados de Guadix y Almería y 
abadía de Baza), además de los visitadores, empleo 
que aparece con la nueva ordenanza y dedicado a con- 
trolar in situ al personal de vigilancia y a que sus pagas 
fueran correctas y puntuales. 

Todo este engranaje dependía a su vez de la Conta- 
duría Mayor de Cuentas de la Corte, que recibía anual- 
mente toda la documentación fiscal y los repartimientos 
de la farda costera para revisarlos. Este esquema, aun- 
que con diferentes personajes, se mantendrá invariable 
a lo largo del período que es tu di amo^'^". 

El primer repartimiento de acuerdo con la nueva nor- 
mativa se hizo inmediatamente, en julio de 1501, y fue 
publicado hace tiempo por Lader~' '~ ' .  Su montante total 
fue de 1.613.500 maravedís, lo que supuso una bajada 
de la aportación del obispado malagueño de un 18°/of2~. 
Pero esta bajada relativa se solventó rápidamente ya 
que al año siguiente se aumentó un tercio la aportación 
malagueña, y en el año fiscal 1503-1 504 se produjo una 
subida de otro tercio para la totalidad del reino, mante- 
niéndose fijo el volumen de recaudación en unos 
2.250.000 maravedís hasta 1 508i30'. 

Como se aprecia, los años fiscales se establecieron 
entre dos años naturales, de agosto a julio, y los plazos 
de recaudación a los concejos, que eran los encarga- 

26. La expresión es de Tendilla. Estos asesores fueron, en un primer momen- 
to. tanto para los reparlimientos de la farda de la mar como para el servicio, un 
reducido grupo de nobles rnoriscos entre los que destacan los veinticuatros gra- 
nadinos Fernando Enríquez el Pequen;, antiguo alfaqui mayor Mahomad el 
Pequeni, don Pedro de Granada, antes Cidi Yahia, y don Miguel de León Zaha- 
rori, morisco motrileño que gracias a su papel de colaboracionista y recaudador 
implacable al servicio de la Corona, obtendrá progresivamente más poder y atri- 
buciones, como la receptoría de los fondos para rescate de cautivos. 

27 Ver organigrama adjunto. 

28. "Defensa.. . ': pp. 229-230. En efecto, aparece la totalidad de las circuns- 
cripciones del reino, tanto del realengo como de señorio, excepto Casares y 
Villaluenga. Destacable es. también, la inclusión en el reparlo de la ciudad de 
Antequera que. según Vera Delgado, no entraría en el sistema fiscal costero 
hasta 1511 (op. cit.. p. 134, nota), lo cual es incorrecto puesto que aparece 
tanto en este primer reparlo como en Correspondencia. en relación con la reba- 
ja de la farda de la mar de 1509 (vol l. p. 462). Posiblemente en estas fechas 
estuviera adscrita a la receptoria del parlido del arzobispado de Granada. 

29. El parlido malagueíro aporlo al sistema de vigilancia anualmente. hasta 
1501. 512.000 maravedís que se redujeron ese año a 418.000. lo que suponia 
e1 2670 del total del reino (VERA DELGADO. A,: op. cit.. p. 93). 

30. Málaga pasó a contribuir con un 32.27, del total. Las cifras sobre la farda 
para este primer período están elaboradas a parlir de lo que pagaba el obispa- 
do malagueño, el único para el que contamos con datos continuos tomados de 
la obra de Vera Delgado. Ver el cuadro adjunto de la evolución estimada del 
servicio y la farda costera. 

dos de la cobranza en sus distritos, se fijaron ahora en 71 

tres: el primero de 1 de agosto a 30 de noviembre, el 
segundo de 1 de diciembre a 31 de marzo y el tercero y 
último, de 1 de abril a 31 de julio. Muy frecuentemente 
no se cumplían estos plazos y se producían retrasos en 
las percepciones, con lo cual el personal de vigilancia 
no podía recibir sus pagas puntualmente cada dos 
meses, como establecía la nueva ordenanza, convir- 
tiéndose esta dinámica en uno de los males endémicos 
de todo el sistema y causa directa de la deficiente 
defensa del litoral. Pero estas disfunciones, en ocasio- 
nes, se producían por culpa de la administración que 
tenía que renovar anualmente los poderes a los recep- 
tores, sin los cuales no estaban autorizados a recaudar 
a los concejos. Así, en el año fiscal 1508-1509 no fue 
confirmado el poder del receptor del partido de Almería- 
Guadix-Baza hasta el 23 de diciembre, por lo que la 
cobranza estuvo paralizada casi cinco meses'"). 

El problema fundamental que sigue planteando el 
nuevo ordenamiento de 1501 a los historiadores es el 
siguiente: ¿estuvieron obligados a contribuir desde este 
momento tanto los cristianos viejos como los recién 
convertidos? Los diferentes autores no se ponen de 
acuerdo, una vez más, al respecto. Soslayando a 
Gámir, para Vera Delgado los cristianos viejos no esta- 
rían obligados a pagar hasta la reforma de 151 1 ; Cam- 
pos Daroca cree que lo hicieron antes de 1504. Noso- 
tros, junto a un ambiguo Vincent en esta cuestión, opi- 
namos que la obligación se remonta a esta temprana 
fecha de 1501'"" Vamos a intentar explicarlo y matizarlo. 

Volviendo a la orden de 22 de junio, nada en principio 
se dice sobre exenciones("). Sin embargo, las ciudades 
del reino, principalmente habitadas por repobladores 
castellanos, recibieron una serie de franquicias perpe- 
tuas (que revocaban otras anteriores coyunturales y 
más generosas), precisamente en los meses de julio y 
agosto de este mismo año. En ellas se recogía la exen- 
ción de ciertas alcabalas además de 

31. A.M.B., Provisiones. f. 32 v. Generalmente los poderes se otorgaban hacia 
septiembre u octubre. 

32. Gamir la retrasa hasta el reinado de Felipe 11, en 7562 ("Las fardas.. . ': p. 
325). VERA DELGADO, A,: op. cit , p. 132; CAMPOS DAROCA. M": '"Las 
rentas...': p. 57. nota 9: VINCENT. B.: op. cit., p. 99. 

33. El documento es concluyente: "Mandamos a todos los dichos concejos. 
corregidores. alcaldes, alguasiles. regidores, caualleros, jurados, escuderos, ofi- 
ciales y omes buenos de todas las cibdades y villas e logares deste dicho reyno 
que contribuyan y paguen los dichos marauedis que asy les cupiere" (GAMIR. 
Organización.. ., p. 213). 
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72 'pedidos y monedas y moneda forera y de otro qualquier servicio o 
sisa o imposicion que en qualquier manera o por qualquier razon nos 
sean debidos y nos pertenezcan como a rey o reina de Castilla y 
como rey o reina de Granada"'3". 

Sin embargo, no creemos que la farda de la mar 
pueda ser considerada como un servicio, con lo cual 
tendría que haber sido concedido en las Cortes, por un 
tiempo limitado y afectando a los pecheros, sino más 
bien como una derrama que grava a toda la comunidad 
(ricos y pobres, nobles y pecheros, cristianos viejos y 
nuevos) para los gastos de la defensa común de ésta; 
del mismo modo que lo hacían otras imposiciones, 
generalmente locales, para reparo de murallas o para 
velas. 

Estas franquicias, junto a la existencia de escasa 
documentación que recoja quejas de los vecinos cristia- 
noviejos por su inclusión en la cobranza de esta renta, 
nos puede hacer pensar que las ciudades y villas repo- 
bladas por castellanos no contribuían, aunque no nos 
explicaríamos porque el repartimiento de 1501 incluye 
lugares con nula o mínima población morisca como es 
el caso de Antequera o Montefrío. 

La clave del problema puede encontrarse en una 
solución intermedia. Efectivamente, los cristianos nue- 
vos de todo el reino contribuyeron desde el principio a 
los repartimientos, como lo hicieron anteriormente en su 
condición de mudéjares, mientras que las ciudades y 
villas repobladas, para obviar el pago directo de sus 
vecinos que podía ser considerado como una transgre- 
sión de sus franquicias, habilitaron bienes de propios 
concedidos por la corona exclusivamente para el pago 
de la farda de la mar(35). En este contexto hay que 
entender la orden dada por los reyes en marzo de 1502 
permitiendo al concejo de Málaga pagar su parte de 
contribución costera de los propios, porque la sisa o 
repartimiento causaba mucho agravio a los vecinos 

34. Un buen estudio sobre estas franquicias, no siempre respetadas. se 
encuentra en LOPEZ DE COCA, J. E.: "Privilegios fiscales y repoblación en el 
reino de Granada (1485-1520)': El reino de Granada en la época .... l. pp 171- 
203. Recibieron estas exenciones Almería, Ronda, Loja. Guadix, Baza. Marbe- 
Ila, Vélez Málaga y Málaga. y las villas de Bezmihana, Mijas y Benalmádena. La 
cita está sacada de la de Baza (18-Vlll-1501), MAGANA VISBAL, L.: Baza his- 
tórica, 1, Baza, 1978. pp. 293-394. 

35. Así lo recordaba una caria de Felipe 11 de 1562: "E que para esto (el repar- 
timiento de la farda entre cristianos viejos y nuevos) los dichos señores Reyes 
Catolicos mandaron dar a la ciudad de Granada e a otras ciudades principales 
del dicho rreyno, ciertas rentas de que pudiesen pagar lo que les cupiese de 
dicho repartimiento de farda de mar, porque no se hiciese rrepariimienlo dello 
por los vezinos dellas" (GAMIR, "Las fardas.. . ': p. 323). 

(cristianoviejos se entiende), o la concesión de una 
dehesa en el camino de Caniles al concejo de Baza, 
arrendada con idéntico fin desde 1503, puesto que los 
hidalgos de esa ciudad se negaban a pagar la farda136'. 
La mayoría de los ejemplos que conocemos de bienes 
concedidos para subvencionar el porcentaje de los cris- 
tianos viejos, son pastizales o dehesas, como en el 
caso de Baza o el Hecho de Xetares perteneciente a la 
ciudad de Gibraltar y que rentaba anualmente la intere- 
sante cifra de 140.000 mara~edís[~". Otro recurso suge- 
rido por el conde de Tendilla hacia 1505 sería el de 
pagar las guardas de lo que producían las "placas y 
viento y montagares y diezmo de habites"'") y si esto 
no era suficiente, repartir la farda, aunque creemos que 
esta contingencia no llegó a producirse en esta primera 
época en que los montantes del impuesto permanecie- 
ron estables. 

Será precisamente en este período cuando entre en 
el aparato administrativo de las finanzas costeras el 
capitán general del reino, don íñigo López de Mendoza, 
conde de Tendilla y marqués de Mondéjar. Ausente del 
primer organigrama, contaba con la experiencia de la 
administración del otro impuesto defensivo del reino, el 
servicio. El poder que le otorgaba el regente don Fer- 
nando incluía la facultad de nombrar a los receptores- 
pagadores según su criterio[3g). 

Como habíamos adelantado, la cuantía de la farda se 
había mantenido constante entre los años 1503 y 1508. 
En esta última fecha se produjo una bajada de un tercio, 
tanto en los ingresos como en el número de guardas 
costeras, debido a la intercesión de Tendilla(": llegándo- 
se de nuevo a los niveles de 1502. Las causas de esta 

36. La orden de Málaga en BAREA FERRER, J.L.: op. cit., p. 200. Como la 
dehesa de Caniles a veces no fue suficiente para pagar la farda, la demasia se 
repartía entre los vecinos moriscos, que contribuían con un tercio, y los cnslia- 
noviejos, que aportaban los dos restantes (Correspondencia. 11, p. 450). 

37. GÁMIR, Organización .... p. 181. 

38. MENESES, E.: "Granada y el segundo conde de Tendilla a comienzos del 
siglo XVI': Hispania, 122, 1972. p. 571. 

3 9 .  La cédula de nombramiento está fechada en Segovia. 20-Vll-1505 
(GAMIR, Organizacion ..., p. 206). Esta carta y su renovación en 1508 también 
se encuentran en A.M. B., Provisiones, ff. 1 18 y 60, respectivamente. 

40. La primera referencia a esta rebaja en Correspondencia (caria a Conchi- 
110s de 15 de sephembre). La rebaja se efectuó en aquel año contable. a partir 
del 1 de enero de 1509. En Málaga, sin embargo, se produjo en agosto de 
1508, aunque no en los señorios (VERA DELGADO, A,: op cit., p. 98). Se tomó 
la decisión de rebalar el impuesto oficialmente porque la recaudación ya había 
descendido de facto (A.M.B.. Provisiones, f. 54). Esto se tradujo a nivel local en 
que, por ejemplo, los vecinos de Monda debieron contribuir con 4 reales hasta 
Navidad y con 3 desde enero de 1509 (Correspondencia. 1, p. 687). 
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reducción fueron básicamente de índole demográfica, ya 
que la población granadina se vio diezmada drástica- 
mente tanto por la peste de 1507(41; como por las cre- 
cientes huidas allende de poblaciones completas de 
rnoriscos ante la continua presión fiscal y ac~ l tu radora~~~) .  

Sin embargo, no podría entenderse en su totalidad 
esta rebaja en las percepciones de la vigilancia del lito- 
ral sin la obtención, por parte de la corona, de un nuevo 
servicio extraordinario de 18.000 ducados a pagar por 
los cristianos nuevos, precisamente en este año de 
1508, tras varios sin c ~ n c e d e r s e ~ " ~ ) .  Su finalidad era 
financiar una armada de patrullaje del litoral y de ata- 
ques allende, coincidiendo con las empresas castella- 
nas en el Magreb, lo que posibilitaría una defensa más 
activa y por tanto una reducción y relajación de las 
defensas costeras del reino de Granada. Este ensayo 
supuso un rotundo fracaso puesto que los ataques pirá- 
ticos y las fugas de rnoriscos, lejos de reducirse, siguie- 
ron incrementándose'""' 

En los tres años siguientes el descenso en la recauda- 
ción de la farda fue imparable. En el obispado de Mála- 
ga los ingresos se situaron en los niveles más bajos de 
toda la historia de la defensa costera con una calda del 
44.6% entre los años fiscales de 1508-1509 y 1510- 
151 1'"). La imposibilidad de seguir cobrando a una 
población diezmada por el hambre, la peste, las huidas y 
los crecientes servicios, además del fracaso que supuso 
el cambio a un sistema defensivo naval más caro y 
menos efectivo, provocaron la aparición de la tercera 
reglamentación para la financiación de la defensa coste- 
ra en catorce años; que pasamos a analizar. 

41. Sabemos que hubo malas cosechas en 1504, inundaciones en 1505 y, por 
f~n,  peste en 1507. Para esta ultima, VINCENT B.: "Las epidemias en Andalucía 
durante el siglo XVI", Andalucia en la Edad Moderna.. ., especialmente pp. 40-42. 

42. Entre 1507 y 1509. sólo en el obispado de Málaga, huyeron moriscos de 
Benacamorra, Iznate, Yearxis, El Borge, Benaro, Macharalayate y Benamargo- 
sa. Huidas del total de la población se produjeron en Frigiliana, Ojén o Almayate 
(GALAN SÁNCHEZ. A,: "Notas para el estudio de la cuestrón morisca: las 
bases socioeconómicas. El obispado de Málaga (1500- 1515)': Historia. Institu- 
ciones. Documentos, 9, 1982, p. 273-326). Para las medldas aculturadoras de 
esos mismos años ver el artículo del mismo autor citado en la nota 24. 

43. Ver la tercera parte de este estudio. 

44. Ver op. cit. nota 4 1, p. 227 

45. En una carta dirigida al escribano de la costa, en mayo de 1510, Tendilla 
reconocia que las guardas no se podian pagar por la rebaja de la farda y que 
quizás el rey decidiera subir un tercio de nuevo (Correspondencia. 11. p. 18). 
Vera Delgado no recoge esta coyuntura adversa y la reducción de las guardas. 
En su interpretación cuantitativ~sta achaca la bajada al cambio de receptor en 
medio de un año contable y a la realización de nuevas obras defensivas (pp. 
103- 109). 

Como venía siendo habitual, la reforma que se produ- 73 

ce en 151 1, la más radical e innovadora de todo el 
siglo, se recogió en dos provisiones, una de tipo organi- 
zativo del personal de administración y de vigilancia 
(Burgos, 11 septiembre 151 1) y otra esencialmente fis- 
cal (Burgos, 13 ~ept iernbre) f~~' .  

La primera de ellas, que se presentaba como un rea- 
juste de la Ordenanza de 1501, tras constatar que 
había bajado la eficacia en la vigilancia del litoral, man- 
daba subir la farda para que "se faga repartimiento 
enteramente de todos los maravedis que primero se 
solían repartir y que aya las guardas y escuchas y ata- 
layas (. . .) segun que antes los solia ver". Por lo tanto no 
existió ningún cambio importante en lo que al personal 
de la guarda costera se refiere, volviendo al número 
existente entre 1501 y 1508. 

Fueron muchas, sin embargo, las innovaciones que 
trajo la nueva instrucción al sistema administrativo. 
Analicemos las más importantes: 

- se continúa con el sistema de tres receptorías, una 
para cada uno de los partidos de Málaga, Granada y 
Almería-Guadix-Baza. Cada receptor debía ser abona- 
do y vecino de la capital de su partido respectivo. La 
principal novedad introducida se refiere a su elección 
por los concejos de estas tres ciudades y no por el capi- 
tán general, como hasta entonces, y su deber de obli- 
garse ante ellos. El oficio de pagador se desvincula del 
de receptor y se designará uno en cada capital por su 
respectivo ayuntamiento, en quien se depositen los fon- 
dos de las receptorías. 

- los corregidores, hasta entonces con una limitada 
obligación de supervisión y de realización de una visita 
anual a sus partidos, adquieren atribuciones antes 
reservadas al capital general en el sistema recaudatorio 
como eran las ejecuciones por deudas y retrasos en la 
cobranza del impuesto. 

- el escribano y contador de la costa deberá tomar las 
cuentas a receptores y pagadores en presencia de la 
justicia de cada partido y estar presente en las pagas 
de las guardas de cada término. 

Se trata, en definitiva, de hacer más efectiva la vigi- 
lancia y las pagas del personal, descentralizando la 

46. La primera en GAMIR. Organización.. . pp. 79-84 y en VERA DELGADO. 
A . op. cit., pp. 176-178. Un traslado parcial se encuentra en A.M.B., Provisio- 
nes. f f  207 v y 213 v. La segunda. hasta ahora inédita, la hemos encontrado en 
el archivo bastetano. 



ADMINISTRACI~N Y RECAUDACI~N DE LOS IMPUESTOS PARA 
LA DEFENSA DEL REINO DE GRANADA: LA FARDA DE LA MAR 
Y EL SERVICIO ORDINARIO (1501-1516) 

74 cobranza y disminuyendo el control del capitán general 
del reino; control que pasó a los respectivos corregido- 
res y, sobre todo, a los concejos de Málaga. Granada y 
Almería que obtuvieron grandes atribuciones. Fue un 
ataque a la manera de conducir la administración de la 
farda por parte de Tendilla, que se realizó precisamente 
aprovechando que la dirección del reino y de los 
impuestos defensivos estaban bajo el control de su 
joven hijo don Luis, puesto que el conde se ausentó de 
Granada entre 151 0 y 151 2'"). 

La provisión de carácter fiscal de 13 de septiembre 
abundaba en la desprotección que había supuesto la 
reducción de la farda y ordenaba derramarla completa- 
mente de nuevo, pero a partir de la elaboración de un 
nuevo repartimiento porque 

'algunos lugares se an ydo allende y otros despoblado. y sy se 
oviese de seguir por el repartimiento pasado no se podria cumplyr. 
conviene que agora de nuevo se haga repartimiento porque la falta de 
lo despoblado e ydo se reparta por todos': 

La subida, en teoría, se produciría hasta alcanzar los 
niveles de 1503-1508, dos millones y cuarto de marave- 
dís, pero en realidad supuso un aumento total de 55.6O/0 
con respecto al año anterior, situándose en 2.417.520 
maravedís, cantidad que se recaudó, no lo olvidemos, 
entre un número de vecinos muy inferior al de aquel perí- 
0 d 0 ~ ~ ~ .  Por otra parte, los años fiscales se adecuaron a los 
naturales y se redujeron los plazos de cobranza de tres a 
dos, el primero el 1 de enero y el segundo el 1 de julio. 

Lo verdaderamente revolucionario de esta instrucción 
consistió en la forma en que se pretendía obviar el pro- 
blema que planteaba el nuevo ordenamiento: distribuir 
más dinero entre menos vecinos. El próximo reparti- 
miento se haría a partir de los padrones del servicio del 
reino que se estaban elaborando precisamente en 
aquellos meses de 151 1("'. Los padrones recogían el 

47. El poder de don lñigo encargando su oficio de capitán general y de admi- 
nistrador de la farda y del servicio a su hilo (Alhambra. 28-M-1509). en A.M.B 
Provisiones f 90 v.). 

48 VERA DELGADO. A.: op. cit.. p. 129. Tendilla calculaba. quizá con cierta 
exageracion, que los muertos y hu~dos ascendian a 5.000 vecinos de un total 
de 30.000 con los que contaba el reino (Correspondencia. l .  p. 6231 

d9 Los empadronamientos se estaban realirando segun ei nuevo ordena- 
miento del servlclo de 12 de mayo de 151 1 (ver passim) Es curioso observar 
que la instruccion que analizamos va dirigida a los que tenían el cargo del 
reparlymiento de los servicios que nos facen los nuevamente convertydos del 
reyno de Granada lo que demuestra una conexion entre la cupula directiva de 
ambos impuestos y en este caso concreto hasta una contaminacion en la 
forma de recaudar que se copiaba para la farda costera 

total de las haciendas de los vecinos moriscos, su valor 
y su ubicación, calculándose la base imponible en fun- 
ción del patrimonio del contribuyente. La novedad que 
suponía el nuevo sistema, aparte de pasar de una sim- 
ple capitación a una tributación patrimonial, radicaba en 
que el impuesto venía a unirse a las propiedades y no a 
los vecinos, de tal suerte que al producirse una transac- 
ción de cualquier inmueble la parte correspondiente de 
la farda pasaba al nuevo propietario, como si de un 
censo se tratara'j0). Con este cambio en la percepción 
se quería evitar que se repartiesen sobre los vecinos 
que quedaban la parte de la farda de los huidos allen- 
de. La provisión, además, ordenaba que los moriscos 
que pasasen de realengo a señorío pagasen su porcen- 
taje de impuesto donde vivían al momento de realizarse 
el reparto y por las haciendas conservadas en realengo, 
pues ya conocemos la especie de zona franca que 
suponían ciertos territorios señoriales que atraían 
población mediante la concesión de determinadas fran- 
quicias fiscales. Nada se dice, por lo demás, de los cris- 
tianos viejos en esta carta real, a los que se suponía 
pagando su cuota de los bienes especiales de propios 
diputados para el pago de la farda. En cualquier caso, 
esta nueva forma de repartir causó enormes agravios e 
injusticias, dando paso a la arbitrariedad de los reparti- 
dores a la hora de calcular las bases imponibles y el 
valor de los patrimonios, en una época en que la esta- 
dística y la objetividad fiscal quedaban aún muy lejanas. 

La tercera gran novedad que trajeron las instrucciones 
de 151 1 no aparece explícitamente en la documentación. 
Se trataba de la reorganización de los partidos fiscales. 

Desde 1501, y puede que desde antes, existían tres 
grandes partidos fiscales coincidiendo con las jurisdic- 
ciones eclesiásticas: el del obispado de Málaga, el del 
arzobispado de Granada y el de los obispados de Gua- 
dix y Almería más la abadía de Baza. Cada uno de 
ellos, como vimos, contaba con un receptor-pagador 
que recaudaba en su distrito para mantener las guardas 
de su sector costero respectivo, lo que no impedía que 
frecuentemente pasasen fondos de unas receptorías a 
otras con el fin de sufragar los déficits; generalmente el 
partido de Málaga recibía dinero del receptor de Grana- 
da. Ahora, para evitar estos trasvases, que prohibía 

50. El texto es concluyente: "mando que hecho el dicho reparlymiento queden 
cargados perpetuamente sobre las haziendas los maravedis que fuesen reparli- 
dos ". 
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expresamente la instrucción de 11 de ~eptiembre'~", se 
procedió a la reestructuración de los partidos fiscales, 
esto es, del traspaís que debía contribuir a la financia- 
ción de cada sector de la costa, mandándose a los re- 
ceptores "que cada uno de ellos se faga cargo de la 
cobranca de los lugares e concejos [que] para el gasto 
de su recebtoria conviene"'"'. 

Asi, el partido malagueño, tradicionalmente el más 
deficitario, obtuvo para su financiación del de Almería- 
Guadix-Baza una parte sustancial como era la ciudad 
de Guadix y su tierra, la ciudad de Baza y su tierra y el 
ugar de Gor; del arzobispado de Granada consiguió tie- 
rras limítrofes como Loja y Alhama y sus respectivas 
tierras. pero también zonas alejadas como las tahas de 
Lúchar, Alboloduy, Valle de Lecrín y Orgiba. Antequera 
pasó también a depender de este enorme partido. Por 
su parte. el distrito de Almería-Guadix-Baza (que en 
realidad queda reducido al obispado almeriense más el 
marquesado del Cenete y los lugares de Orce, Galera, 
Castril, Castilléjar y Huéscar) recibió, en una mínima 
compensaciónl la taha de Marchena, perteneciente al 
arzobispado granadino'": De todas formas esto no 
solucionó el problema, pues los trasvases de numerario 
se siguieron produciendo, aunque ahora el déficit cróni- 
co se transfirió al partido a lmer ien~e(~~I .  

La reorganización que conllevó la nueva normativa, 
en lo que a partidos se refiere, no concluyó con los 
cambios descritos, sino que también supuso la apari- 
ción de un cuarto: el de Gibraltar. 

Hasta aquel momento, la ciudad de Gibraltar, perte- 
neciente al obispado de Cádiz e incorporada a la Coro- 
na en 1502 procedente del patrimonio de los Medina- 
Sidonia, había estado adscrita al sistema defensivo 
costero del reino de Granada pero de una forma autó- 
noma. Aunque las instrucciones de 1497 y 1501 regula- 
ban las estancias de su partido, sus gastos corrieron 
siempre a cargo del concejo gibraltareño. La villa de 
Casares y la serranía de Villaluenga, pertenecientes al 

57 No se saque el dinero de que se an de pagar las guardas del partido 
donde se coge porque diz que lo del obispado de Malaga llevar? a Ainieria y lo 
de Almeria a Granada sino que en las obdades que estan en la dicha costa se 
ponga el diriero porque de al11 se paguen las guardas de su termino (GAMiR 
Organizacion p 83) 

52 Ibidem p 79 

53 Ver niapa adjunto 

54 Asi en 7514 Malaga y Almeria recibieron 520 ) 58 716 maiavedis res- 
pectivamente de C;r.-lnada (A A leg 16 23) 

duque de Arcos, aunque dentro del reino granadino, 75 

habían contado con un status similar. 
El 12 de febrero de 1512 el rey regente por sendas 

cartas ordenaba que Gibraltar y Casares entrasen tam- 
bién en el repartimiento de farda de la mar, 

e n  e l  qual no a hentrado e l  partido d e  la dlcha c ~ b d a d  d e  Gibraltar e 

vi l la d e  Casares  po rque  hasta ahora  s iempre  la  d icha c lbdad  d e  

Gibraltar pone e paga las guardas d e  su  termino e la dlcha villa d e  

Casares o serrania d e  Villa Luenga proveen e pagan seis guardas "' 

La causística que aducía la Corona era la misma: los 
recursos defensivos, en este caso municipales, no 
habían dado los frutos deseados en la guarda de esos 
dos términos de costa. Por lo tanto, se mandaba crear 
una receptoría propia cuyo titular sería designado por el 
cabildo gibraltareño, "segun lo ay en cada vna de las 
cibdades de Granada e Malaga e Almeria", y se instau- 
raba el nuevo partido compuesto por la ciudad, la villa y 
la serranía citadas, en principio. Las condiciones eran 
similares a las del resto de la costa en cuanto al sueldo 
del receptor, plazos de cobranza e imposición en base 
a la hacienda de los vecinos, así como la designación 
de bienes de propios para subvencionar parte de la 
carga. 

Los encargados de hacer el repartimiento, que ascen- 
dió a 245.800 maravedís, y de organizar el distrito fiscal 
gibraltareño fueron el corregidor de la Roca, Gerónimo 
Vela. el "visitador de las guardas de la costa de la mar 
de Lorca a Tarifa", Gonzalo Mingolla y el escribano y 
contador de la costa, Antón López de Toledo, que reali- 
zaron su labor a comienzos de junio de ese año de 
151 2j7>'3., 

Este trío incluyó en el partido que se creaba a dos 
villas que tampoco pertenecían al reino de Granada y 
que nunca habían contribuído a la defensa del litoral 
como eran Jimena de la Frontera y El Castellar. aunque 
de ambas se afirmaba que 

'Darecia ser inclusa e n  la comarca d e  los lugares e vlllas que pagan 

e contribuyen e n  este reparl,miento, por lo qual y porque sus terminos 

e contratac~on son cercanos a la mar e de la buena guarda reciben 

benehc~o  j ) s e  declara que deve pagar por este repartimiento j ) 
por  ayuda d e  pago para los otros pueblos" "' 

55 GAMlR Organizacion pp 175- 178 La cita es de la pagina 176 

56. Ibiderri. pp. 178-183 Es curioso observar que ni el capitán general ni su 
hijo v lugartfniente se menciorian en ninguno de los dociirnentos. 



ADMINISTRACIÓN Y RECAUDACIÓN DE LOS IMPUESTOS PARA 
LA DEFENSA DEL REINO DE GRANADA: LA FARDA DE LA MAR 
Y EL SERVICIO ORDINARIO (1501-1516) 

Con este nuevo partido, que se equiparaba al resto 
de los de la costa granadina, queda la guarda costera 
del sur peninsular perfectamente estructurada pasando 
a denominarse en la documentación como "las guardas 
de la mar del reino de Granada e del partido de Gibral- 
tar e Casares"(SB). 

Si pasamos a analizar el repartimiento que se realizó 
a partir de la nueva normativa, veremos que su repercu- 
sión en los lugares del reino fue catastrófica y, en la 
mayoría de ellos, rechazado e impagado. La derrama al 
por mayor se realizó por don Luis Hurtado de Mendoza, 
el nuevo corregidor de Granada Gutierre Gómez de 
Fuensalida y el contador López de Toledo. Desde el 
comienzo de la cobranza, en enero de 1512, las quejas 
y negativas a pagar se sucedieron, lo que supuso el 
colapso del sistema defensivo'": En primer lugar por- 
que los nuevos receptores elegidos por las capitales de 
los respectivos partidos no lograban recaudar la farda a 
los concejos, que no estaban dispuestos a sufragar una 
subida del impuesto cercana en la mayoría de los luga- 
res al 50%, y con la que seguramente comenzarían a 
pagar los cristianos viejos directamente de sus bolsillos. 
Tampoco los poderes recién estrenados por los corregi- 
dores se revelaron suficientes para lograr la percepción 
completa del i m p u e s t ~ ~ ~ ~ l .  

Ante esta paralización del aparato hacendístico de la 
farda costera, la Corona decidió modificar, en agosto de 
151 2, la administración de las receptorías y devolverla 
de nuevo al conde de Tendilla (que seguía ausente del 
reino), con poder expreso de ejecutar en concejos y par- 
ticulares que debieran alguna cantidad1"I. El sustituto de 
don Iñigo en esta labor y en la de tomar las cuentas a 

57 Ibidem, p. 181. En cualquier caso. y esta sea quizá la razón de su inclusión 
en el sistema defensivo granadino. ambas habian perlenecido al antiguo reino 
nazari, aunque fueron conquistadas en la primera mitad del siglo XV: Jimena en 
1431 y Castellar en 1433 Otros elemplos similares los tenemos en los casos de 
Gibraltar y Antequera. 

58 Esto no quiere decir que el distrito gibraltareño perdiera totalmente su 
autonomia. Conservó su personalidad propia y nunca aparece en las cuentas 
de la capitania general ni recibe trasvases de los otros parlidos. Desde 1516 
contó con un contadorpropio (Ibidem, p. 225) 

59 No podemos estar de acuerdo, una vez mas. con Vera Delgado que afirma 
que la financiación de la vigilancia costera funcionó mucho mejor a parlir de 
151 1 

60. Por una circular de 12 de marzo, don Luis Hurlado de Mendoza y el corre- 
gidor Fuensalida apremiaron a los concejos del partido de Málaga a que paga- 
sen al receptor, Alonso de Armenta, el primer plazo y ordenaban a los corregi- 
dores ejecutar en aquellos. Se advertia que los agravios. si los hubiera, se 
remediarian en el segundo plazo (A M B., Provisiones, ff. 209 v. ss ) 

61. GÁMIR, Organizacion.. . .  pp 210-21 1 

receptores, pagadores y visitadores, además de contro- 
lar las pagas a las guardas, fue un antiguo receptor cer- 
cano al conde, Juan de Pastrana, que ejerció el cargo 
de "veedor general de la costa" desde el 20 de agosto'"!. 

El viejo capitán general no regresaría al reino hasta 
finales de ese año. Inmediatamente hizo comparecer al 
escribano de la costa para revisar las escrituras y los 
libros "viejos e nuevos" e intentar enmendar los agra- 
v i o ~ ! ~ ~ ) .  Durante el año 1513 las quejas de los concejos 
se acumularon en la Alhambra, la mayoría en desacuer- 
do con el porcentaje que debían pagar!"; otros por con- 
fusiones al incorporar lugares de la jurisdicción de una 
ciudad en otra!65!, o como en el caso de Gibraltar y Jime- 
na por la negativa de ésta a pargar la fardaIm6'. Tendilla, 
desbordado por idénticos problemas planteados en la 
cobranza del servicio del reino por esas fechas, trató de 
remediarlos en lo posible, para lo cual envió a la corte 
al regidor granadino Diego de Padilla con el encargo de 
que el rey y el consejo conocieran las dificultades cau- 
sadas por la nueva instrucción y reparto. Sus gestiones, 
por el momento, resultarían infructuosas. 

Mientras tanto, se ordenó a los concejos que pagasen 
los tres primeros meses de la farda de 1513 conforme 
al reparto del año anterior, con el objeto de que las 
guardas no quedaran sin salario y bajo la promesa de 
que se descontaría la demasía en el nuevo reparto. 
Pero éste nunca se realizaría y a lo largo del año el 
capital general tuvo que pedir, incluso exigir, que el 
impuesto se pagase íntegro, lo que en la práctica supu- 
so una prorrogación de la derrama de 151 2'"". 

62. Correspondencia. 11. p. 441. Su salario se fuó en 20.000 maravedis al año. 

63. Ibidem. p. 11 7. 

64. Las protestas y retrasos se concentraron en mayor número en el parlido 
oriental del reino y en algunos de los concejos incorporados al parlido malague- 
rio como Guadix, Baza o Alhama. Para hacernos una idea de lo que suponian 
las ejecuciones tenemos el elemplo de esta última ciudad, Alhama, a la que el 
receptor Armenta llevó 3.000 maravedís de costas para cobrar los 10 000 que 
debia pagar (Ibidem, p. 11 7). 

65. Este fue el caso de Salar y Axor perlenecientes a la berra de Lola y carga- 
dos a la de Alhama (Ibidem, pp. 112 y 118). 

66 El pleito subsiguiente resultó relativamente favorable a Jimena que vio redu- 
cido su porcentaje de farda a la mitad, pero no logró desvincularse de la obliga- 
ción de pagar que era 10 que prefendia desde un principio (Ibidem, pp. 125 y 234) 

67 El proceso se puede seguir muy bien en Correspondencia. Estas son las 
carlas enviadas a los concejos del desmembrado parlido de Almeria-Guadix- 
Baza el 5 de enero el conde les comunica sus gestiones en la Corle y les pide 
la paga de los tres primeros meses, enero, febrero y marzo (p. 116), el 27 de 
abril les anuncia que aun no han acabado esas gesbones y solicita que paguen 
al receptor Alvelda los meses de abril, mayo y junio (p. 286); por fin, el 8 de 
octubre se les conmina a pagar el resto del ario y se da poder al receptor para 
cobrar con ejecución y costas (p. 591). 
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Para don lñigo no había duda de quién era el culpable 
de los desaguisados del nuevo repartimiento. Así se lo 
comunicaba en una carta al tesorero Vargas: 

"lo del repartimiento de la farda fue engaño que Anton Lopez de 
Toledo hizo al corregidor y a don Luis. y al corregidor pesale agora. 
que el alcaide Padilla y Alonso Velez an sacado la maldad porque no 
vean que él erró, y es verdad que tan gran desafuero no se vio 
 amas^^^'. 

Con el fin de evitar problemas, el repartimiento de 
1514 se realizó con la concurrencia de representantes 
de los concejos del reino reunidos en Granada. Por par- 
tidos correspondió al de Málaga 1.037.096 maravedís 
(un 42.8% del total), al de Granada 850.440 (35.1%) y 
al de Almería 530.484 (21.9%), compensándose de las 
sobras de Granada a los otros partidos(6g1. 

El aumento con respecto a la derrama de 1512 fue 
mínimo. Las modificaciones se produjeron en las asig- 
naciones que correspondieron a los distintos concejos 
dentro de cada partido. Así, tenemos que en el de 
Málaga bajaron con respecto a 1512 lugares como 
Alhama y su tierra, Sedella, Gaucín y su tierra, Guadix y 
su alfoz, el territorio y la ciudad de Baza, Gor y las 
tahas de Alboloduy, Valle de Lecrín y Orgiba. Las 
mayores subidas, por contra, se produjeron en Vélez 
IVlálaga, IVlálaga, Marbella y Ronda con sus respectivas 
jurisdicciones. Las bajadas se concentraron, grosso 
modo, en los distritos adscritos a partir de 1512 y en 
algunos lugares de señorío del obispado, y los aumen- 
tos se circunscribieron a las ciudades malagueñas que 
habían sido aligeradas en 1 51 2, seguramente por inter- 
sección del escribano López de Toledo, que se sentía 
más vinculado a ellas'7G'. 

A pesar del consenso conseguido, volvieron a repro- 
ducirse las protestas de determinados cabildos que se 
hicieron sentir en la misma corte. Esta mostró cierto 
interés y ordenó recabar información, en mayo de 151 5, 
al conde de Tendilla y al corregidor granadino sobre la 
forma más óptima de realizar los repartos y acallar de 
una vez las continuas quejas, que impedían una buena 
recaudación y por lo tanto una buena defensa del litoral, 

68. La fecha es 5 de febrero de 1513 (Ibidem, p. 195). 

69. Ver nota 53. 

70. Los datos comparativos se han obtenido al confrontar el repartimiento de 
1514 citado en nota 53 y el del partido de Málaga de 15 12 que se conserva iné- 
dito en A.M.B., Provisiones, f f  210-213. 

precisamente en un año en que el avance conjunto de 77 

berberiscos y turcos preocupaba especialmente a la 
Corona'"'. Así, en agosto de este año se reforzó la vigi- 
lancia de la costa con tropas venidas excepcionalmente 
de la baja Andalucía y del reino de Murcia("'. 

La información requerida nunca llegó a remitirse, 
puesto que tanto Tendilla como el rey fallecieron en un 

. lapso de seis meses, el primero el 21 de julio de 1515 y 
el segundo el 23 de enero de 151 6. Estas desaparicio- 
nes no provocaron el desinterés por parte del gobierno 
acerca de la defensa de la costa granadina, más bien al 
contrario. Prueba de ello es la batería de más de quince 
provisiones relativas al tema, fechadas el 3 de mayo de 
1516 y firmadas por los nuevos gobernadores de facto, 
el secretario Lope Conchillos y el embajador del nuevo 
rey Carlos en Castilla, Adriano de Utrecht, aunque 
legalmente lo era el octogenario Ci~neros''~). Otra mues- 
tra del interés del poder central por esclarecer los asun- 
tos de la farda se encuentra en el envío de un juez pes- 
quisidor, el licenciado Concha, de cuya labor tenemos 
escasos datos(7". 

El problema fundamental que se seguía planteando 
en cuanto al repartimiento al por menor era si éste se 
debería hacer en función del "valor de bienes" o por 
"casas de avezindamiento". En cualquier caso, se pro- 
rrogó la cobranza según la distribución de 151 4'751. 

La evolución inmediatamente posterior de la imposi- 
ción defensiva costera nos es desconocida. Debemos 
remontarnos, para encontrar un nuevo repartimiento, 
aunque sólo de la jurisdicción de la ciudad de Granada, 
a 1531. De él se desprende que varias de las reformas 
de los años 151 1-1 51 2 habían sido abandonadas. Así, 
se había optado definitivamente por una capitación per- 
sonal de 64 maravedís y habían vuelto los distritos ena- 
jenados de su corregimiento en aquellos años (Valle de 
Lecrín, Alboloduy, IVlarchena y Orgiba). Lo más novedo- 
so es que el repartimiento al por mayor lo realizaba el 
cabildo de la ciudad y ya no el capitán general y sus 
asesores. Las percepciones totales no subieron sustan- 

71. GAMIR. .'Repartimientos ineditos ... 3 p. 127 Alano siguiente. 1516. Barba 
rrola se establecio en Argel 

72. Ver articulo de A. Blazquez citado en nota 1. 

73. La mayoria publicadas por A. Gamir en Organización y en "Repartimientos 
méditos.. . ". Se trata fundamentalmente de reformas puntuales y de relteracion de 
órdenes. pero no pueden ser consideradas como un nuevo ordenamiento. 

74. GAMIR. "Reparlimientos ineditos. .. ", p. 127. 

75 Ibidem. pp. 123- 126. 



ADMINISTRACI~N Y RECAUDACI~N DE LOS IMPUESTOS PARA 
LA DEFENSA DEL REINO DE GRANADA: LA FARDA DE LA MAR 
Y EL SERVICIO ORDINARIO (1501 -1 516) 

78 cialmente por lo que podemos considerar. con Vincent, 
que la farda de la mar había quedado estancada desde 
fechas muy tempranas'761. Para subvenir a los gastos de 
la vigilancia del litoral que excedieran el montante de la 
renta se recurrió, a partir de 1516, al servicio del reino 
de Granada, impuesto que pasamos a analizar. 

El servicio ordinario del reino de Granada: 
un impuesto discriminatorio y opresivo. 

Hablar del servicio del reino de Granada, o de los 
nuevamente convertidos, en estos primeros años es 
más complicado que hacerlo de la farda de la mar por- 
que la documentación que se conserva y las referen- 
cias bibliográficas son infinitamente menores. No existe 
ningún estudio específico sobre él, si exceptuamos el 
artículo de Vincent que lo analiza junto a otras tres ren- 
tas1771, 

Los antecedentes de esta imposición hay que buscar- 
los en los servicios extraordinarios exigidos a los mudé- 
jares en 1496 y 1 499v8'. El primero, necesario para ayu- 
dar a la guerra en el Rosellón, causó gran polémica a 
pesar de ser concedido bajo la fórmula de un impuesto 
nazarí: una almaguana y un alacer, tributos sobre bie- 
nes inmuebles y diezmo de viñas y árboles, respectiva- 

Su administración fue encargada al arzobispo 
Talavera, al corregidor de Granada, Calderón, y al 
conde de Tendilla'"', mientras que su recaudación fue 
cometida al comendador Diego de Soto, ayudado por 
los mudéjares más importantes de cada zona: Alí Dor- 
dux en el obispado de Málaga, Mahomad el Pequení en 

Granada y Cidi Yahia Alnayar en Guadíx, Baza y Alme- 
ría'8". Previamente se realizó un empadronamiento de 
los musulmanes para poder calcular la cantidad que 
correspondía a cada uno en función de su riqueza"". La 
cobranza no fue fácil, prolongándose hasta 1497 y pro- 
vocando tumultos e intentos de rebelión'"'. El monto 
total del servicio era de 16.000 doblas, 7.209.000 mara- 
v e d í ~ ,  y su repartimiento entre los distintos distritos del 
reino fue publicado por Tarsicio de Azcona"'~. 

Del servicio de 1499, no exigido ya como una imposi- 
ción nazarí seguramente, tenemos menos información, 
pero sabemos que también resultó conflictivo porque 
los mudéjares entendían que sus pactos con la corona 
no se cumplían. 

Algunos autores opinan que estas imposiciones extra- 
ordinarias fueron determinantes a la hora de producirse 
las sublevaciones de 1499-1 501;"'. Lo que sí es seguro 
es que las capitulaciones subsiguientes, por las que los 
mudéjares se convertían al cristianismo, tenían un fuer- 
te contenido fiscal. El preámbulo de todas ellas solía 
ser similar; he aquí el caso de la de Baza y su tierra: 

por parte de algunos procuradores de los moros de la morena de la 
cibdad de Baca e b~llas e lugares de su tierra, nos es fecha relacion que 
mandando aliviar e quitar alguna parte de nuestros derechos reales a 
los dichos moros ( ) se conbertiran a nuestra santa fee cathohca' 

Todo esto a cambio de pasar al sistema fiscal caste- 
llano y pagar alcabalas, diezmos y, por supuesto, servi- 
c i o ~ ' ~ ~ ' .  SU nueva condición de cristianos los igualaba 

76 El reparto de 1531. en A A.. leg. 11-24. Un elemplo de este estancamiento 
lo tenemos en el caso de la ciudad de Baza que continuo pagando en conce,oto 
de tarda 22.000 maravedis al año entre. al menos. 1520 (A.M B .  Libro de Cabil- 
dos de 1518-1522. ff 75 y 95) y 1562 (lbidem. Libro de Propios de 1532-1568 
f 347). Un aumento sensible del impuesto no se producira hasta 1570. tras la 
expulsion de los moriscos (VINCENT. B.. "Las rentas particulares. ' .  p 101) 

77. VINCENT B. - "Las rentas particulares . ". ,pp 96-1 16 El hecho de qiie 
haya dejado menos huella en las fuentes y en la historia no debe hacernos 
creer que no era importante. Su poca relevancia en la d0CumentaCi0iJ viene 
mo:ivada por su propia naturaleza de renta pagada exclusivamcnte por los 
moriscos una comunidad vencida que no se delaba o ~ r  coi1 tanta fuerza co i~ io  
la comunidad dominante. la castellana. Hay que tener en cueiita que el servicio 
represento en estos anos una cantidad mas de tres veces supcrior a la farda de 
la mar y fue pagado solo por la mitad de la poblacion granadina. los moiiscos. 
i::!~ : i !  t:i!smo tiempo también tenian que contribuir al im,ouesto costero 

2 4 L;,+L?~? ,San<-hc? los considera padres de los servicios de epoca morisca 
Los ti:~iciPj:i~,ls a,  . 1 ü ae Granada. Granada. 1991. pp 125-127 
- ,  . ,,,!, 2 . - - -  r- - 

a . ti -1; . iNFL ; -',.lS ! @p. ci! :>p 103- 104 

81 A.A . leg 388 Conhene el nombramiento de Diego de Soto (Almazan 28- 
1V- 1496) y el poder concedido por este a Cid! Yahia (Granada. 4-V111- 1496) 

82 Un elemplo de uno de estos padrones es el realizado en la tierra de Vera 
en 1495 y que coritiene diferentes pechas segun !a hacienda de los vecinos. 
oscilando estas de 9 a 1 290 maravedis (DEL CERRO BEX. V , op cit.) 

83 Uno de estos alborotos fue causado por varios alguaciles niudelares del 
Albaicin. LADERO. op. c i t .  p 403 

84. Isabel la Catolica Estudio critico de su vida y reinado. 11. Madrid. 1986. p 540 

85. SZMOLKA CLARES. J.. 'Los comienzos de la castellanizacion del reino de 
Grai~ada (1492-1516)". 1 Congreso de Historia de Andalucía. Andalucia Medie- 
val. 11. Cordoba. 1978. p. 407. 

86 La capitulacion de Baza es de 30 de septiembre de 1500 La cita esta 
sacada del traslado que existe en el Archivo Historico de la ci~iddd de Granada 
secoon guerra leg '930 La histonografia considera al pacto c o ~ i  los niudela- 
res bastetanos como el mas beneficioso de los concedidos por la corona a los 
novocristianos granadinos Una de sus clausulas incluso extendia la frdnquicia 
de la ciudad a los moriscos Ytem que los dichos moros de b dicha morena de 
Baca que se convertieren a nuestra santa fee catholica sean libres y esentos de 
pedidos e monedas e moneda forera y otros servicios segun que los otros vesi- 
nos christianos de la dicha cibdad de Baqa Pronto seria papel molado 
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legalmente a los vecinos castellanos, si exceptuamos 
las franquicias de la mayoría de las ciudades repobla- 
das que, como señala López de Coca "suponen el 
único argumento válido que les queda a los cristianos 
viejos para continuar manteniendo una posición privile- 
giada respecto al elemento morisco, al que ya se 
encuentran equiparados en casi todos los  aspecto^"'^". 

No tardaron los reyes en exigir a la comunidad venci- 
da y convertida nuevos servicios extraordinarios. En 
1503 se concedió a la corona una aportación de 21 .O00 
ducados, es decir, 7.875.000 mara~edís '~~).  En la corres- 
pondencia inédita de Tendilla de los años 1504-1 506 se 
conserva un memorial de las cosas que obo reparti- 
miento del servicio del año de D l l l l ~  que nos da algu- 
nas noticias sobre estos primeros pedidos extraordina- 
rios poco documentados~e91. 

Sabemos por Núñez Muley que 

"el señor rey don Felipe [I] (...) avía dexado y no fue servido de 
cobrar los dichos veynte y un mil1 ducados qe antes le pagauan los 
naturales de este dicho rreyno y no fue servido que se cobrasen hasta 
que fallesqio, que duro dos años. aunque despues desto se tornaron 
a rrepartir" '"". 

Los años en que no se recaudó parece ser que fueron 
1506 y 1507. La razón no fue la magnificiencia del rey 
flamenco para con los moriscos, sino que en las cortes 
de 1506 al reino de Granada le correspondieron cinco 
millones y medio de maravedís del total del servicio 
otorgado para toda Castilla!")', aunque como veremos 
no se llegaron a cobrar. 

Será a partir de 1508 cuando se solicite de nuevo una 
prestación excepcional al reino granadino. El 11 de 
diciembre de 1507 la reina Juana dirige una provisión, 
firmada por su padre, al conde de Tendilla comunicán- 

87. "Privilegios fiscales.. . ". p. 200. 

88. MENFSES, E.: 'Granada y el segundo conde.. . ': p. 585. El noble morisco 
Franosco Núiiez Muley dudaba. hacia 1567. al filar la fecha de este primer ser- 
vicio morisco entre el ano de 1502 o el de 1503. "Memorial",  Bullelin 
Hispan~que. 1899. p. 237. (ed de Foiilche-Delbosc) 

89. Archivo Historico Nacionai. seccron Osuna. leg. 3406. 1 .  f f  209-210 v. 
Debemos a la generosidad del profesor Szmolka el acceso a estos documen- 
tos. El memorial recoge una serie de gastos del personal adscrito a la recauda- 
cion del servicio y de los lugares y cantidades no recaudados ese año. 

90. "Memorial': p. 208. Nunez Muley estaba muy al tanto de todo lo concer- 
niente a estos,impuestos, puesto que fue reparlidor del servicio al por mayor 
hacia 1559. GAMIR. A - "Las fardas. ': p. 332. 

91. OSORIO PEREZ. M" J.: Colección de documentos reales del Archivo 
Muriicipal de Granada. 1490-1518. Granada, 1991. p. 134. 

dole que a causa de los constantes ataques berberis- 79 

cos a las costas granadinas se necesitaba hacer una 
armada para su vigilancia, por lo cual era lógico que 
contribuyeran a su financiación los vecinos de este 
reino, aunque aclarando, sólo los "que no tyenen de 
nos franquezas". Añadía la orden que las cortes de 
1506 habían concedido un servicio pagadero por todos 
los reinos de Castilla para los gastos de la corte, 

' he  como quiera que sy al respento de lo que a los otros mis relnos 
cabe a pagar ese dicho reyno oviese de contribuyr, montara el d~cho 
seruiqlo que nos ha de hazer grand suma de maravedis. pero por les 
hazer merged e porque buenernente e syn daño de sus haziendas lo 
puedan pagar. fue acordado de lo modificar en diez e ocho mil1 duca- 
dos e no mas" @", 

lo cual no deja de ser demostrativo del cinismo de la 
Corona porque como sabemos lo que se les repartió en 
aquel año por las Cortes era menos que estos 
6.750.000 maravedís que ahora se les exigía. 

Conviene destacar de esta provisión tres aspectos. 
Primeramente el carácter del impuesto como financia- 
dor de la armada de la costa, tanto en sus misiones 
defensivas y de vigilancia del litoral como en sus opera- 
ciones ofensivas y de corso en el norte de África. Estos 
fondos, como sabemos, se empleaban asimismo para 
pagar a las guarniciones del interior del reino (frente a 
la farda de la mar que costeaba sólo la defensa de la 
costa). y en general para todas las necesidades que la 
corona tuviese en Granada, fundamentalmente merce- 
des a particulares e inst i tuci~nes'~~' .  Por tanto no es 
extraño que las aportaciones de los moriscos nunca 
fueran suficientes para lograr la autofinanciación defen- 
siva deseada por los propios reyes, y que las libranzas 
de los salarios de la gente de guerra debieran cobrarse 
también en los obispados de Jaén y Córd~ba!"~.  La 
escasez de numerario y la deficiente paga a los solda- 
dos no era atributo exclusivo de la guarda costera como 
observamos. 

92 A M B . Provisiones ff 138 y 138 v 

93. El conce;o de Griiriada recibio una merced de la Corona de 500 000 iiia!? 
vedis proveriientes de\ servicio para ayudar a coiistruir la Plaza Nueva o 2 r  
Hatavin en 1506. ~i,,i;qiie no se !ibrarian hasta 7518. OSORIO PEREZ. M '  .: 
op. cit.. pp. 134- 136. 150-151 y 260-261 I/!nciiit. sni embargo defi~ndi,  j[.i 
este sen/icio se utilizo solo para gastos militares (op. ot . p. 104). 

94. Correspondencia. 1, p. 774. Ladero nos ofrece una relación de gastos 
defensivos totales del reino. entre 1501 y 1504. que oscilan entre los 10 y 15 
m~llones de maravedis según los años ("Defensa ': p. 193) 
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80 La segunda cuestión que nos llama la atención es la 
obligatoriedad que tenían todos los vecinos de contri- 
buir, excepto los que tenían franquicias. Este subterfu- 
gio suponía que la mayoría de los cristianos viejos, que 
habitaban en las ciudades beneficiadas con estas exen- 
ciones fiscales, no estaban obligados a pagar. El pro- 
blema que se planteaba era qué debían hacer los cris- 
tianos viejos que vivieran en villas y lugares no francos. 
El memorial de 1504 recogía una serie de estas locali- 
dades, sobre todo del obispado malagueño, de las cua- 
les se señalaba que "lo que les cupo a pagar está oy 
dia por cobrar y lo que an pagado a sido con mucha 
costa", aunque aparecen otras que estaban exentas por 
merced especial de la Coronaig5'. El problema no queda- 
ría resuelto hasta años más tarde'"). 

El tercer aspecto que traemos a colación es, a nues- 
tro parecer, muy interesante: ¿era el servicio del reino 
de Granada votado en Cortes como el resto de los con- 
cedidos a la Corona? Los cuadernos de Cortes no dan 
ninguna información al respecto. Campos Daroca opina 
que "para poder exigir la farda casi desde la incorpora- 
ción de este reino a Castilla se acudió a las Cortes", 
pero sin especificar qué tipo de farda y sin señalar fuen- 
t e ~ ' ~ ' ) .  Carande, por su parte, encontró unas cuentas de 
1531 en Simancas que daban a entender que el servi- 
cio del reino de Granada "se derramaba asociado a la 
cobranza de los servicios concedidos por los procura- 
dores en C ~ r t e s " ( ~ ~ J .  

Granada tuvo voto y envió procuradores desde las 
Cortes de 1498-99'") y ya hemos visto que el servicio 
de 1506 se pretendía repartir también sobre el reino 
granadino. Pero conociendo el modo de concesión, pre- 
cisamente por parte de un reducido número de notables 
moriscos adscritos a su administración y que alguna 

95. Estos lugares que habian salido "incierlos" eran Benahablz. Casares y los 
de la serrania de Villaluenga y el Araval de Ronda. Algunos de ellos seguian tri- 
butando en 1508. Correspondencia. 1, p. 351. Los exentos eran Huétor y Castril, 
lugares del secretario Hernado de Zafra. 

96. Con respecto a los moriscos que vivian en ciudades francas, como vimos 
en el caso de Baza, no hubo ningún tipo de duda. Tendilla respondía asi al con- 
cejo de Vera en 1508: "Y en quanto es a lo del servicio que piden los nueva- 
mente convertidos desta cibdad, digo que no se puede hazer otra cosa sino que 
han de pagar. que por eso no se quebranta la franqueza desa cibdad, que tam- 
bién es franca Granada y pagan los nuevamente converlidos y tambien Malaga. 
y pasan asimismo". Correspondencia. l. p. 351. 

9. "Las rentas particulares . . ", p. 56. 

98. Carlos V y sus banqueros. 11, Barcelona. 1987. pp. 562-563. 

99. PEINADO SANTAELLA. R.G: ' l a  oligarquia granadina y las cortes de 
Castilla: el memorial de 1510". Cuadernos de Esludios U"rlievaies. X-XI, 1982- 
83. p. 208. 

provisión denomina con el revelador nombre de "procu- 
radores", no podemos concluir que nuestro servicio 
fuese otorgado en la asamblea castellana, puesto que 
los ingresos que se obtenían por este método eran sen- 
siblemente s u p e r i o r e ~ ~ ' ~ ~ ~ .  Coincidimos con Carande en 
creer que se encontraría asociado a las otras asignacio- 
nes de Cortes, seguramente en la administración fiscal, 
pero no pensamos que se votara por los procuradores 
castellanos. Los cristianos viejos del reino de Granada 
quedaron en la práctica libres de impuestos directos 
durante una gran parte del siglo XVI a cambio de opri- 
mir cada vez más a las comunidades moriscas. 

Esta presión creciente se sentía año a año. En 1509 
el servicio fue aumentado en 2.000 ducados, ascen- 
diendo a 20.000, 7.500.000 maravedís. Las reacciones 
no se hicieron esperar, sobre todo por parte de los 
señores de moriscos que protestaron enérgicamente 
por el aumento del servicio sobre una población diez- 
mada a causa del hambre, las epidemias y la emigra- 
ción allende, aparte del peligro evidente de una nueva 
sublevación. A la queja de doña María de Luna, señora 
de gran parte de la sierra de Filabres y de las villas de 
Orce, Galera y Cortes, en la abadía de Baza, Tendilla 
responde: 

''A lo que V.M. dize que si an de pagar que haran alguna cosa con 
desesperacion, aveis setiora de creer que a ese peligro esta todo el 
reino porque en todo el an muerto y todos ellos pagan mas que el año 
pasado ( . .). El reino esta perdido y se a ido mucha gente del y repar- 
ten lo de los que se fueron sobre los que quedaron. De manera que 
se hallo que avian de repart~r ogaño los dos mill ducados mas que 
antaño. Y mas un sesmo de XXX mill vezinos que diz que se an ido V 
mrll, dexando los muertos" ' lo' ' .  

100. Abundando en este aspecto, una cada real de 1510 dirigida al corregidor 
de Granada decía que la cobranza del servfcfo de corles de 1506 en el reino 
granadfno "fasta agora a estado suspendido a cabsa que d ~ z  que en logar de 
cinco quentos e medio que copo del dicho seruicio a esa cibdad e su reyno (. . .) 
se an echado veynte mil/ ducados de farda, e dfz que la cobranca de la dicha 
farda no la tyenen las personas con quien hablan las dichas mis carlas de 11bra- 
miento, saluo Alonso Nuñez de Madrid': OSORIO PEREZ, M".: op. cit.. pp. 
150-151. Las personas a las que se reffere son los procuradores granadinos en 
aquellas corles, los regidores don Luis Hurlado de Mendoza. hljo del conde de 
Tendilla. y Gómez de Santillán. que tenian el cargo de recaudar el tributo con- 
cedido en aquella reunión. Núñez de Madrid es el receptor de nuestro servicio. 
aquinombrado como farda. este año de 1510. 

101. Correspondencia. l. p. 623. Otras respuestas similares se dieron a la 
duquesa de Cadiz (p. 347). conde de Cifuentes (p. 473), don Diego Lopez de 
Haro (pp. 534 y 11, 300) marqués del Cenete (pp. 579 y 697). marqués de los 
Vélez (p. 227) y doña Teresa Enriquez (11. p. 31 1). Al contrario que en la farda 
de la mar, y por motivos obvios de desinterés, los concejos no abundan en sus 
reclamaciones al capitán general por la subida del servicio morisco, si excep- 
tuamos el caso de Huéscar (p. 568) y Vera (p. 351). 
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De todas formas, los servicios de estos años son con- 
siderados por la administración como extraordinarios y 
concedidos por los dirigentes moriscos anualmente. El 
nuevo pedido de 1510 también tendrá este carácter, 
siendo incrementado un año más hasta situarse en los 
21 .O00 ducados, y 7.875.000 maravedís, cifra tope que 
ie otorgará una de sus múltiples denominaciones(102) y 
que lo igualará con los concedidos en el período 1503- 
1505. 

No debemos olvidar que estos incrementos sucesivos 
coinciden en el tiempo con la rebaja de la farda de la 
maruo3' y con las conquistas norteafricanas del cardenal 
Cisneros que pretendían crear una cabeza de puente 
que trasladase la frontera entre musulmanes y cristia- 
nos al otro lado del Mediterráneo. Así, en distintas cam- 
pañas entre 1507 y 151 0 cayeron en manos castellanas 
Vélez de la Gomera, Orán, Bugía, Trípoli y Argel, 
cerrándose esta expansión con el desastre de los Gel- 
ves de 151 1. Fundamental a la hora de llevar a cabo 
estas empresas fue el apoyo logistico, militar y financie- 
ro del reino granadino, como lo fue asimismo la conce- 
sión de recursos extraordinarios por parte del Papado, 
esto es, la bula de la santa cruzada otorgada por Julio II 
y que también se recaudó en tierras granadinas entre 
1509 y 1 51 2('04). 

Pero no será hasta el año 151 1, fecha en la que coin- 
ciden todos los autores, cuando el servicio pase a con- 
vertirse en una renta ordinaria y periódica. La cédula de 
12 de mayo organizaba la cobranza del servicio a partir 
de la elaboración de nuevos padrones de vecindad con- 
feccionados en las parroquias urbanas por sus mayor- 
domos y jurados, y en las aldeas por los alguaciles y 
sacerdotes, asesorados en ambos casos por honora- 
bles moriscos. Estos censos contenían "los nombres de 
cada vezino y la cantidad y valor de su hazienda", en 
función de la cual se encuadrarían dentro de las cuatro 

102. Como señalamos el servicio ordinario o de los 21.000 ducados formaba 
parte de lo que se conocía como farda mayor y que se componía además de 
otros dos servicios pagaderos por los mor~scos y creados en 1526 y 1544 res- 
pectivamente: el servicio de obras de la Casa Real de 10.000 ducados y el ser- 
vicio extraordinario de 5.000 ducados. Para más información sobre estas rentas 
ver el ariiculo de B. Vincent reiteradamente citado. 

103. Ver cuadro de la evolución de ambos impuestos. Se había optado por 
una defensa más activa a través de la armada, pero tamblen mas cara. Hacia 
1501 mantener una flota de vigilancia del litoral granadino, compuesta de ocho 
navíos. costaba 491.500 maravedís al mes, LADERO: Granada después de la 
conquista.. ., pp. 493-494. 

104. A.M.B., Provisiones, f t  70 v, 71 v y 201. También OBRA SIERRA, J.M. 
de la: op. ci t .  docs. 1584 y 2224. 

categorías previstas: ricos, medianos, menores y 81 

pobres('"). Eran los libros de farda escritos en árabe y 
castellano que nos recordaba Núñez MuIey(lo6~. 

Los padrones se hicieron rápidamente teniendo como 
base los anteriores (1495, 1504), los cuales era nece- 
sario modificar debido a los cambios demográficos ocu- 
rridos en los últimos años. Así, el 14 de agosto de este 
año se copiaba en Zurgena el antiguo registro de los 
mudéjares de la tierra de Vera(lo7). El 4 del mismo mes 
don Miguel de León daba poder a Gonzalo de Ribera 
para que empadronase a los moriscos de Ronda y 
mandase el resultado a Granada'''", puesto que debía 
de haber una copia de estos padrones en poder de los 
administradores y repartidores del servicio. La inclusión 
o no en ellos determinaba el status de pechero y de 
morisco, de ahí la oposición mostrada por algunos, que 
no se consideraban como tales, a reflejarse en estos 
 censo^^^'^). 

La cuestión aplazada de la obligatoriedad o no de los 
cristianos viejos de lugares no francos a contribuir en el 
servicio quedó resuelta este mismo año al ordenarse 
explícitamente que ningún cristiano viejo del reino 
pagase este tributo, con lo cual quedaba claro que esta 
imposición humillante se reservaba a la comunidad ven- 
cida("". Humillante por dos motivos, ya que debían 
pagarla tan sólo los vecinos que fuesen a la vez peche- 
ros y moriscos, quedando libres en general los repobla- 
dores y una serie de moriscos exentos: hidalgos, anti- 
guos alfaquíes, alguaciles, colaboracionistas de todo 
tipo.. . 

Con respecto a los nuevamente convertidos de judíos 
del reino, muy numerosos por otra parte, sabemos que 
hubo un pequeño debate por estas fechas en relación 

105. VINCENT, B.: op. cit. pp. 106- 107. 

106. "Memorial': p. 237. 

107. DEL CERRO BEX, V.: op. cit., p. 58. 

108. OBRA SIERRA. J.M. de la: op. cit., doc. 1899. 

109. El 3 de septiembre de 151 1 cuatro moriscos de Baza, bautizados antes 
de la conversión general del año 1500, daban poder a un procurador para evitar 
ser incluidos en el padrón de cristianos nuevos que se estaba realizando en la 
mudad para el repariimiento del servicio, ya que eran "libres e francos e esen- 
tos. segund que lo son los christianos viejos, del dicho serviqio e de qualesquier 
pechos e derechos e fardas que los christianos nuevamente converiidos veci- 
nos desa dlcha qibdad pagan a su alteza': A.P.G.. escribanía de Diego de 
Ahedo, Baza, 151 1 .  doc. 371. 

110. VINCENT, B.: op. cit.. p. 102. Una prueba más de que el servicio era 
pagado solamente por los moriscos la tenemos en el hecho de que los reparios 
al por menor venían expresados en pesantes y dineros, que se correspondían, 
respectivamente, con el dinar de oro y el dirhem pequeño de época nazarí. 
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82 con su inclusión entre los sufragadores del servicio, cir- 
cunstancia que no se llegó a producir y que hubiera 
supuesto una verdadera conmoción y la marca de 
muchas familias influyentes del reino, precisamente en 
unos años en que la limpieza de sangre empieza a 
cobrar gran importancia("'). 

La cédula de 12 de mayo, en fin, también regulaba los 
dos plazos de cobranza, la mitad en mayo y la otra en 
agosto(lla, y el encabezamiento por períodos de seis 
años lo que le confería su carácter de imposición ordi- 
naria y periódica desterrando el odioso arrendamiento y 
las sucesivas subidas de años anteriores. 

Otras disposiciones recogidas en el nuevo ordena- 
miento regulaban lo que ya venía haciéndose anterior- 
mente con respecto al cobro mancomunado del servicio: 
la colectividad de un lugar era responsable del pago 
total de la cantidad asignada, debiendo pechar también 
por los ausentes. De ahí que los administradores prefi- 
rieran dejar el repartimiento al por menor siempre a las 
autoridades locales. Para intentar obviar la cuestión, se 
había ordenado que "los vezinos que se oviesen ydo a 
beuir de vnas partes a otras paguen el servicio que les 
cupiere en los lugares donde solian biuir al principio del 
año de quinientos e ~ y e t e " ( ~ ' ~ .  Estos trasvases de pobla- 
ción, especialmente intensos del realengo al señorío, 
eran muy difíciles de controlar en la práctica, aunque de 
hecho muchas comunidades moriscas estaban adscri- 
tas a sus jurisdicciones y no contaban con la libertad de 
movimientos, que se recogía en las capitulaciones, ni 
siquiera dentro del propio reino de GranadaVl4). La excu- 

1 1 1. En 15 16 el noble morisco Gonzalo Fernandez Zegri solicitaba al cardenal 
Cisneros la inclusión de los jud~oconversos granadinos entre los costeadores de 
la prestanón de los 21.000 ducados, CEDILLO, conde de: El cardenal Cisneros, 
gobernador del reino, Madrid. 11. 1928, pp. 249-250. Como en tantos otros 
aspectos, falta un trabajo sobre la comunidad conversa del reino, muy numero- 
sa debido a las exenciones fiscales de las ciudades y a la inexistencia de tribu- 
nal inquisitorial hasta el segundo cuarto del siglo XVI. Hay abundantes referen- 
cias que señalan a estos conversos copando cargos en la administración muni- 
cipal. judicial y hacendística del reino. Vid. el caso del contador López de Tole- 
do citado en nota 19. 

112 Los plazos de recaudación nunca permanecieron estables. En 1508 se 
establecieron a finales de los meses de marzo y de junio. En 1509 a fines de 
abril y de agosto (A.M.B.. Provisiones. ff. 140 y 36). Vincent nos informa de que 
durante el mismo ario de 15 11 hubo otras propuestas hasta filarse los plazos 
definitivamente en mayo y diciembre (op. cit., pp. 106-107). En cualquier caso 
conviene recordar que ninguna de las opciones propuestas coincidió nunca con 
los plazos de la farda de la mar. 

113. En Correspondencia (1, p. 568) se afirma que se debería pagar donde 
fueran vecinos a comienzos de 1508, sin duda por un error de transcripción. 

114. Una provisión de 1507 prohibía a los moriscos de la tierra de Baza ir a 
vivir a las Alpujarras, la costa u otros lugares. y vender bienes raíces sin permi- 
so de la justicia, A. M.B., Provisiones, f. 130. 

sa, importante eso sí, era la seguridad del reino pero la 
verdadera causa residía en la necesidad de mantener el 
máximo de población autóctona posible que siguiera 
satisfaciendo los diferentes impuestos. 

Pero, sin duda alguna, lo que la cédula de 151 1 pro- 
movía era un cambio total en la percepción del impues- 
to, que pasó de ser una capitación en la práctica a 
cobrarse de acuerdo con la hacienda de los vecinos, 
estableciéndose para ello los cuatro subgrupos mencio- 
nados. Como había sucedido con la farda costera tras 
la instrucción de 151 1, el nuevo sistema provocó gran- 
des desigualdades que se reflejaron en el reparto de 
1512. Las protestas recogidas en el epistolario del capi- 
tán general, apartado de la administración del servicio 
desde 151 0, así lo demuestran~"~. 

Conviene ahora que nos ocupemos de la forma de 
concesión, administración y recaudación del servicio 
morisco. Durante los primeros años los administradores 
fueron el conde de Tendilla, el corregidor Alonso Enrí- 
quez, el secretario Hernando de Zafra y el arzobispo 
Hernando de Talavera. Sus asesores en los reparti- 
mientos fueron los notables rnoriscos y veinticuatros de 
Granada Fernando Enríquez el Pequení, don Pedro de 
Granada Venegas, don Miguel de León, Pedro López 
Zahadbona y don Andrés de Granada, básicamente los 
mismos que para la farda de la marfl'". Se otorgaron los 
pedidos con los poderes y consentimiento de todos los 
moriscos poderosos del reino reunidos en la capital. 
Pronto se vio que este sistema no era ni necesario ni 
conveniente, y así se concedieron los servicios siguien- 
tes sólo con la aprobación de los notables reseñados 
arriba, a los que el reino obedecía("'). Por tanto, los 
reyes castellanos contaron pronto con un cheque en 
blanco concedido por los moriscos granadinos, al 
menos hasta 151 1 í1181. 

115. Se quejaba Tendilla de que en esta derrama 'hi se llevo el rodeo del ser- 
vicio por apresqios. ni el atajo que yo tomava por cabeqas, a bien visto que don 
Miguel (de León) lo borró todo': Sobre la tasación en función de la haoenda opi- 
naba: 'ho se busco agora esta invencion nueva sino para cargar sobre qu~en qui- 
aesen mal y descargar a quien quieren bien': Correspondencia. 11, pp. 76 y 352. 

116. Ver nota 25. 

117. "Mandó V.A. que lo del servicio se lleven poderes. y lo que hasta aqui se 
ha acostumbrado es que con otorgamiento de quatro o tres principales desta cib- 
dad se solia servir V.A. de todo este reino (. . .). Cada año que se quisiese servir 
su alteza, o aya tuviera el cargo de ir a requerir consentimiento ni ofresq~rn~ento. 
sino Granada otorga, hecho es. Que lo otro parecerla a lo de las cortes. que uno 
que habla pone mala voz a lo que se haze", Correspondencia, l. p. 420. 

118. En la misma carta se afirma: "la quantia no ira señalada. Allá la porna. 
S.A. como fuere servido': ibidem. 
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Los recaudadores en estos primeros años fueron los 
mercaderes genoveses Grimaldo, que tenían présta- 
mos consignados sobre esta renta, y en 1504 el recep- 
tor fue el bachiller  castellano^^"^^. 

Tras la muerte de Felipe I y la reanudación de la 
cobranza del servicio, el equipo encargado de adminis- 
trarlo quedó reducido a don lñigo López de Mendoza, el 
Pequení y don Miguel de León, que actuaban como jue- 
ces privativos en todo lo concerniente a este t r i b u t ~ ( ' ~ ~ ~ .  
Ellos decidían y elaboraban los repartimientos al por 
mayor que correspondían a cada ciudad, villa y lugar, 
aunque no eran los encargados directos de su cobranza. 
Los recaudadores o receptores eran nombrados por la 
Tesorería de la Corte, ocupada durante estos años por 
Francisco de Vargas, y debían rendir cuentas ante los 
contadores mayores que revisaban los repartimientos. 
En la derrama de 1508 los receptores fueron los geno- 
veses Filipo Cigala y Juan de Grao, factores del famoso 
mercader y banquero afincado en Málaga Agostín Ita- 
lián, que tenía arrendada la cobranza del servicio por los 
numerosos préstamos que hizo a la corona en ese 
año'l2". Estos genoveses, conocidos por su rapacidad, 
se quejaban constantemente de retrasos y de falta de 
colaboración por parte de los administrado re^('^^^. 

No parece que ambas partes quedaran satisfechas, 
puesto que al año siguiente, 1509, el recaudador fue 
Hernando de Ribadeneira, primo del propio tesorero 
Vargas. Otros receptores en años posteriores fueron 
Alonso Núñez de Madrid y Gonzalo Vázquez de Palma. 

Como se supone, los receptores no cobraban directa- 
mente a los concejos, alguaciles o particulares. Esa 
labor la realizaban cogedores nombrados por ellos que 
recorrían el reino. Estos llegaban a los pueblos, tras 
unas cartas de apercibimiento mandadas a los cabildos 
por el conde de Tendilla, y allí cobraban a los encarga- 

119. La referencia a los genoveses en MENESES, E.: "Granada y el segundo 
conde.. . ': p. 585, y la del receptor en el memorial de 1504. 

120. Hubo un intento de intromcsión de los alcaldes de la Chancilleria en lo 
que respecta al sewicio en 1509, ibidem. p. 686. 

121. Véase RODR~GUEZ VILLA, A.: "Un cedulario del rey Católico (1508- 
1509)': Boletin de la Real Academia de la Historia, LV, 1909, docs. 165, 190. 
322. 336, 443, 472. 523, 543. Se trata en su mayoría de pagas a embajadores 
en Francia y de la dote de la princesa de Gales, Catalina de Aragón. 

122. Hay una orden de este tenor de 10 de abril de 1508: "El rey.- conde Ten- 
dilla. pariente: por parte de Agostin ltalian me es fecha relacion que no se le ha 
dado e entregado el repartimiento de los 18.000 ducados de servicio que se 
repartieron en el reino de Granada e que a esta cabsa no los puede cobrar, de 
que a mi viene desewicio e me suplico que os escribiese sobre ello.. . ': Ibidem. 
doc. 97. Otras quejas en Correspondencia. 1, pp. 420 y 459. 

dos de la recaudación al por menor, que solían ser 83 

alguaciles sobre todo en la Alpujarra, o regidores moris- 
cos en las ciudades, como Diego López Abanaxara en 
G~adix ' "~ '  o un controvertido Pedro de Luna en Bazau2"'. 
Los ayuntamientos de las ciudades, a su vez eran los 
encargados de recaudar el impuesto en los lugares de 
su jurisdicción. Así, en la extensísima tierra de Granada 
las diferentes alquerías pagaban al alguacil de la ciudad 
de la Alhambra su porcentaje. Correspondía también a 
los concejos con jurisdicción propia dirimir los conflictos 
ocasionados en la derrama por menudo. En 1512, el 
alcaide Diego Padilla, regidor de Granada, y el jurado 
Domingo Pérez de Herrasti entendieron en el pleito sur- 
gido entre el concejo de Béznar y un vecino, Hernando 
Cocon, al que se había requisado una acémila por lo 
que debía pagar del servicio(125). 

Los problemas mayores se planteaban en la capital, 
Granada, a la hora de cobrar en las catorces collaciones 
del Albaicín. Todas ellas dependían de unos cogedo- 
res'l2" y la recaudación se hacía por los mayordomos 
moriscos de las respectivas parroquias. Como señala 
Vicent, una de las dificultades estribaba en el número de 
cédulas particulares o albalaes, más de 30.000, que habí- 
an de redactarse durante varios rneses[lz7~. Claro está que 
esto era sólo parte del problema porque lo más difícil era 
cobrar estos recibos, ya que como señalaba Tendilla 

"el dinero de Granada, de su natura, es malo de cobrar porque ay 

muchos escondrijos y porque, dadas las alvalaes o acabados de 

escribir se mudan, por no pagar, a otra perrocha donde no se halla y 

asi se pierde"'128). 

123. Correspondencia. l. p. 788 

1 4  En 151 1. sesenta y siete moriscos basfetanos dan poder a un procurador 
'para que por nosotros mismos podays estar e esteys presente a las cuentas 
que toman e resqiben e tomaren e resqibieren a Pedro de Luna, vesino e regi- 
dor desta dicha cibdad de los repartimientos e derramas que entre nosotros 
hasta aquí ha fecho, asy de la farda de la mar como de los maravedis del sewi- 
cio que su alteza ha sydo sewida (.. .) los años pasados que el dicho Pedro de 
Luna ha repartido entre nosostros. e podais pedir e demandar los agravios que 
en los dichos repartimientos el dicho Pedro de Luna nos ha hecho", A.P.G.. 
escribanía de Diego de Ahedo. Baza, 151 1. doc. 129. 

1 2  Correspondencia, 11, p. 57. Pueden verse también apercibimientos de 
cobro del alguacil de Granada a los concejos de Labras, Pataura y Motnl. ibi- 
dem, 1, p. 715. 

126. Los cogedores de Granada recibían por su ofic~o un maravedi por cada 
pesante, esto es un 3.3% de lo recaudado en la capital. segun el memorial de 
1504 citado en nota 88 

127. VINCENT, B.: op. cit.. p. 11 1. 

128. Correspondencia. 1, p. 483. En el repartimiento de 1504 correspondió a la 
capital 1.103 550 maravedis, de los cuales no se llegaron a cobrar 120.000. 
algo más del 10%. 



ADMINISTRACI~N Y RECAUDACI~N DE LOS IMPUESTOS PARA 
LA DEFENSA DEL REINO DE GRANADA: LA FARDA DE LA MAR 
Y EL SERVICIO ORDINARIO (1 501-1 516) 

84 Núñez Muley nos habla de estas cédulas "escritas en 
aravigo y en castellano, y con estas cobran los coxedo- 
res de los dichos s~rv i c ios  y executan los executo- 
res1'l129), 

Una vez todo repartido y cobrado, se remitían las 
cuentas a la Corte donde se revisaban, pasando los 
fondos a la pagaduría de las tropas del reino de Grana- 
da que libraba los salarios a las guarniciones(1301. 

El esquema administrativo del servicio ordinario se 
completó con la creación del oficio de contador de los 
servicios, cargo que fue ocupado por el jurado de Gra- 
nada Domingo Pérez de Herrasti encargado de tener 

''cuenta y razon y libro del servicio de los veinte mil ducados y de 
otros qualesquier maravedis o ducados que los christianos nueva- 
mente convertidos de las dichas ciudades, villas y lugares y tierras y 
alquerías del reyno de Granada nos han otorgado este presente año 
de la data de esta nuestra carta y de los otros servicios que de aquí 
adelante en cada vn año nos ~torgaren""~" .  

Bueno sería hablar un poco de las facciones, tanto en 
la Corte como en Granada, en relación con la adminis- 
tración de estos tributos. La mayoría de las noticias las 
conocemos por el epistolario de Tendilla, lo cual puede 
distorsionar un poco nuestra visión. El hecho funda- 
mental, y sin entrar en muchos detalles, parece ser la 
desconfianza progresiva del rey don Fernando hacia el 
viejo capitán general tras su vuelta a la regencia en 
1507. Este recelo se pone de manifiesto en el nombra- 
miento de dos hombres de su confianza, desaparecidos 
Zafra y Talavera, para ocupar sendos cargos relevantes 
en el reino con la misión de vigilar al conde. Así, el 
arzobispado, vacante por la muerte de Talavera en 
1507, quedó a cargo de don Antón de Rojas, antiguo 

129. "Memorial': p. 237. Un ejemplo de uno de estos recibos bilingües es éste: 
"A de pagar Francisco el Falaguy de la collacion de Santa Maria treynta e seys 
pesantes del servicio deste año de quinientos y honze. lohan de Luz (rubrica- 
do)". Su versión árabe, traducida, es similar: "Pague Francisco al-Halawi, de 
Santa María, treinta seis dinares de plata, que le corresponde de la farda del sul- 
tán totalmente establecida en el año 151 1': MARTINEZRUIZ, J.: op. cit. p. 610. 

130. El 9 de octubre de 1509, el alcaide de Vera del pagador Juan Suárez 
180.567 maravedis, de los cuales cobra 119.846 en metálico y el resto en un 
libramiento que se hace Núñez de Madrid en "los derechos del alfarda de este 
año de 1509': por los bastimentos de las fortalezas de Vera y Mojácar de los 
años 1506 y 1507, OBRA SIERRA, J.M. de la: op. cit., doc. 652. 

131. PEREZ DE HERRASTI, J.F. de P.: Historia de la casa de Herrasti, seiio- 
res de Domingo Pérez en Granada, Granada, 1750, pp. 16-19. La orden es de 
14 de junio de 151 1. En ella. además, se ordena a los herederos del Pequeni "y 
a otras personas que tengan los libros y razón de los repartimientos de años 
pasados" se los entregaron. Su salario se fijó en 22.500 maravedis al año. 

obispo de Mallorca y uno de los pocos cortesanos que 
siguieron a don Fernando en su retiro a Nápoles en 
1506('"). El corregimiento de la capital recayó en Gutié- 
rrez Gómez de Fuensalida, el que fuera embajador del 
Rey Católico en Flandes ante Felipe el Hermoso con 
anterioridad de la venida de éste a España('33). 

Pero el verdadero enemigo de Tendilla resultará ser el 
regidor morisco don Miguel de León, al que el conde 
acusaba continuamente de robar en los fondos del servi- 
cio y de oprimir a sus compatriotas('"), aunque la Corona 
lo consideró como un mal menor atento a su eficacia 
recaudadora, y contó siempre con el apoyo en la Corte 
del secretario Conchillos, otro caracterizado rival de 
Tendilla y mano derecha del monarca. El grupo de opo- 
sición en Granada se completaba con los alcaldes de la 
Chancillería, el jurado y contador Pérez de Herrasti y el 
problemático primo del conde, el marqués del Cenete. 

Entre sus partidarios, evidentemente menos podero- 
sos, se encontraba la mayoría de los notables moriscos 
locales: el Pequení en Granada, don Hernando de Válor 
en la Alpujarra, Alonso Belvís el Baho en Almería, Her- 
nán Valle Aceyte y Diego López Abenaxara en Guadix 
o Diego López Alcotrob y Diego de Morales Aveamón 
en Baza. 

Lo cierto es que Tendilla perdió la administración del 
servicio en 1510, cargo que recayó en su hijo que, 
como vimos en el caso de la farda de la mar, era más 
fácil de manejar""). Se acusaba al conde de tener a 
muchos moriscos exentos de la cobranza del servicio y 
de retrasar ésta escuchando los agravios. A la Corona, 
acuciada por necesidades crecientes, no le podía inte- 
resar exceptuar del pago a un importante sector cualita- 
tivo de contribuyentes y pretendía una racionalización 
de sus ingresos en el reino de Granada que pasaba con 
el fin de estas exenciones y el cobro a partir del patri- 
monio de los vecinos moriscos. 

Pero, realmente, ¿cuántos y quiénes eran los moris- 
cos excluidos de contribuir? En un memorial al rey de 

132. PADILLA, Lope de: Crónica de Felipe I llamado el Hermoso, CODOIN, 
VIII, p. 157. 

133. Ibidem, p. 125 

134. En carta al licenciado Vargas dice Tendilla: 'N S.A. dixe que don Miguel 
roba, tornolo a dezir (. . .). En fin, señor, don Miguel es malo y peligroso y roba- 
dor': Correspondencia, 11. p. 77. Llegó el conde a acusarlo, con cierto funda- 
mento al parecer, de sodomía. 

135. Se quejaba as; el conde del rey en carta al obispo de Málaga: "quitome el 
cargo del repartimiento del servicio (...), yo üvia seido uno de los principales 
que avian hecho otorgar este servicio, y que habiendolo soltado su alteza para 
siempre, lo torne a llevar quando fui a Sevilla mas crecido': ibidem, 11, p. 576. 



1513 aparece bien patente: los que obtuvieron merce- 
des de exención inmediatamente después de la con- 
quista por diversos servicios al rey, además de los "alfa- 
q u í ~  honrados" y los "hombres de linaje" que según el 
conde 

"ponían buen coraCon y hablavan a la otra gente en quantas merce- 
des todos reqlbian de su alteza y quanto en paz y justicia los tenia"1361. 

Se trataba del caracterizado grupo de los colaboracio- 
n ista~,  alguno de los cuales ya hemos citado, que cum- 
plían una importante misión como conexión entre la 
comunidad morisca y las autoridades castellanas(137). 
Exentos también, como vimos, estaban ciertos lugares 
de señorío, los alarifes de la Alhambra, y unas seiscien- 
tas o setecientas cincuenta casas, según cálculo de 
Tendilla, de "mezquinos, biudillas y jornaleros" que no 
podían pagar. Además, existía un fondo especial de 
cerca de 500 ducados que se utilizaba para realizar 
descuentos a los concejos y particulares que se consi- 
deraban agraviados en el reparto, circunstancia deter- 
minada por el capitán general!'38). 

Todas estas excepciones hacían que el servicio, al 
que ya se propinaban cuantiosos bocados en concepto 
de salarios!13g), se redujese considerablemente. Por eso, 
con la reordenación de 151 1, se intentó eliminar a los 
exentos lo que originó las normales réplicas; llegando el 
capitan general, aún sin contar con ningún poder para 
ello, a suspender la cobranza a estos poderes interme- 
diarios en 1512, y avisar a la Corte de las irregularida- 
des en los repartos, achacadas a don Miguel de 

136. "Memorial al rey nuestro señor': 28 de mayo 1513, Correspondencia. 11, 
p. 350-352. 

137. Aunque referidoa la época inmediatamente anterior, es fnteresante la 
aportación de A. GALAN "Poder cristfano y colaboracionismo mudéjar en el 
reino de Granada (1485-1501)'; Estudios sobre Málaga y el reino de Granada 
en el quinto centenario de su conquista". Málaga. 1988, pp. 271-282. 

138. Ib~dem. 11 Elemplos de descuentos: a un vecino de la collación de san 
Jusepe (p 323), a los vecfnos de la serranía de Villaluenga (p. 347). Vera (p. 
354), La Peza (p. 378), Cogollos de Guadix (p. 418) y Loar y Cóbdar (p. 534). 

139. Los emolumentos del personal y las costas de recaudación en un princf- 
pio ascendían a más de 1.300 ducados, rebalándose en la segunda época a 
400 ó 450, segun Tendilla. Los notables moriscos como don Miguel de León o 
el Pequeni que colaboraban en la administración del servicio cobraban inicial- 
mente 100 ducados cada uno, reduciéndose a la mftad en 1509. El sueldo del 
receptor ascendía en 1504 a 75.000 maravedis. Generalmente se reservaban 
1.000 ducados para sueldos y costas por lo que es frecuente en la documenta- 
oón encontrar referencias al servicio de los veinte mil ducados, que era /a 
recaudación neta. 

140. Vid supra nota 135. 

En cuanto al sistema de recaudación pocas innova- 85 

ciones se produjeron. En 1513 se consolidó el método 
de seises para el reparto en cada localidad, ya apunta- 
do en la cédula de 151 1. Se elegían dos moriscos por 
cada una de las nuevas categorías fiscales: mayores, 
medianos y menores, que junto a la justicia y alguaciles 
decidían la derrama al por menor y la inclusión de cada 
uno de los vecinos en un grupo según el valor de su 
haciendav"! Así, por ejemplo, en Vera y su tierra tras 
recibir el repartimiento desde Granada, el corregidor 
junto a estos seises hacía el reparto entre las villas, y 
éstos y las justicias locales lo realizaban entre los veci- 
nos(142". Se acababa, por tanto, con el procedimiento 
centralizado desde la capital y con esquema de coge- 
dores. Tendilla se mostraba totalmente de acuerdo con 
esta 

El paso de los años y el cambio dinástico no impidie- 
ron que se siguiera cobrando el servicio, aunque el 
encabezamiento había finalizado en 151 6. A partir de 
este año se empiezan a desviar fondos a la defensa de 
la costa, lo que puede inducir a errores si no se distin- 
gue bien. La renovación de la obligación no se produci- 
ría hasta 151 8 cuando el nuevo capitán general, el mar- 
qués de Mondéjar, acompañado de un nutrido grupo de 
nobles cristianos y moriscos, acudió a Valladolid a ren- 
dir pleitesía al rey don Carlos. Se aprovechó la ocasión 
para conseguir que la Corona suspendiera ciertas medi- 
das aculturadoras contra la minoría, fundamentalmente 
referidas a los vestidos moriscos, lo que a partir de 
entonces se convertiría en una constante1144). 

Los nuevos gobernantes flamencos, con Xevres a la 
cabeza, se apropiaron del servicio de 151 9 y exigieron 
se abonase, en 1520, la derrama impagada del año 
15061145! Los moriscos, exprimidos hasta el infinito, no 

14 1. El sistema de seises no es tan original como puede parecer, sino que es 
similar al de cariamas por el que se derramaban los servicios de cortes en los 
pueblos castellanos. CARANDE, R.: op. cit., 11, p. 533. 

142. DEL CERRO BEX, V . op. cit.. p. 61. 

143. Se lo explicaba asi el conde al receptor de 1513: "Lo mejor desto seria que 
los corregidores repartiesen lo que les parespese a cada uno en su partido, y 
creo que en partes avria que se crespese el servigio, y aquellos os lo enviasen 
aqw cobrado". Correspondencia, 11, p. 357. 

144 En 151 1, ario del primer encabezamfento. se habían promulgado medi- 
das represivas de cferta importancia contra los cristfanos nuevos. Aprendieron 
la lección y a partir de entonces concesión de nuevos servicios y suspensión de 
provisiones aculturadoras irán unidas. Las medidas de la Capilla Real serían 
aplacadas del mismo modo en 1526, mediante la obtención del servicio de 
obras de la Casa Real por valor de 10.000 ducados. 

145 MENESES, E.: "Luis Hurtado de Mendoza, marqués de Mondéjar (1489- 
1522)': Hispania, 134. 1976. pp. 542-543. 
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LA DEFENSA DEL REINO DE GRANADA: LA FARDA DE LA MAR 
Y EL SERVICIO ORDINARIO (1501-1516) 

86 tuvieron más opción que seguir pagando pues tanto 
ellos como la monarquía sabían que estos impuestos 
constituían, en definitiva, lo que algún autor ha denomi- 
nado "el precio de la fe". 
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ORGANIGRAMA DE LA ADMINISTRACI~N DEL SERVICIO DEL REINO DE GRANADA (1502-1516) 87 

CONTADURIA 
MAYOR DE 
CUENTAS 

Alonso de Morales 
(1 503-1 505) 

- Francisco de Vargas 
(1 508-1 51 3) 

- 1503-1505: 
Hernando de Zafra El Pequeni 
Conde de Tendilla d. Miguel de León 
Correg. Enríquez d. Pedro de Granada 
Arzob. Talavera Pedro L. Zahabdona 

d. Andrés de Granada 

- 1508-1510: 
Conde de Tendilla El Pequení 

d. Miguel de León 

- 1510-1516: 
Marqués de Mondéjar El Pequeni (t1511) 

d. Miguel de León 
Corregidores d. Fernando de Fez 
Fuensalida y (desde 151 2) 
V. de Coronado 

l 

RECEPTORES 

1 1 - Bachiller Castellanos (1 504) 1 
- Filipo Cigala y Juan de Grao (1508) 

- Hernán P. de Ribadeneira (1509) 

1 - Alonso Núñez de Madrid (1 51 0-1 51 2) 1 
1 - Gonzalo Vázquez de Palma (1 51 6) 1 

1 COGEDORES AL POR MENOR ( 

RECAUDADORES LOCALES 

- Ciudades, villas y lugares: 
Alguaciles y regidores 

REINO DE GRANADA 

- Juan Álvarez Zapata 
(1 501 -1 506) 

- Juan Xuárez (1 509-1 51 1 ) 

1 - Juan Álvarez de Sevilla 
1 (desde 151 2) 

l 

( CONTADOR DEL SERVICIO 

Domingo Pérez de Herrasti: 

- Parroquias de Granada: 
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ORGANIGRAMA DE LA ADMINISTRACI~N DE LA FARDA DE LA MAR (1501-1516) 

CONTADURIA 
MAYOR DE 
CUENTAS 

RECEPTOR~A Y PAGADUR~A DEL RECEPTOR~A Y PAGADUR~A DEL 
PARTIDO DE GIBRALTAR-CASARES PART. OBISPADO DE MÁLAGA 

Desde 151 2 - d. Fernando de Málaga (1501102) 

VISITADORES 

- 1501: 
A. Vélez de Mendoza 
Juan de Avalos 

ESCRIBANO Y CONTADOR 
DE LA COSTA 

- 

- Antón López de Toledo 
(1 501 -1 51 6) 

I ' 
- 

VEEDOR GENERAL 
DE LA COSTA 

1 1 - Francisco Padilla (1 052-1 508) 1 1 1  
- Pedro de Colmenares (1 508109) 
- Aparicio de Cieza (1 50911 0) 1 l l  

- 

- Juan López de Pastrana 
(1 51 2-1 51 3) - - - - 

- - - - -  
- - - - 

- - - - - 
- - - - - - - / - 

- 1505-1 51 5: 
Conde de Tendilla 

- 1516: 
Marqués de Mondéjar 
Correg. Vázquez de Coronado 

1 - Juan López de Pastrana (1 51 011 1) 1 1 1 

- 1509-1 51 2: 
Luis G. de Leiva 

1 1 - Alonso de Armenta (1 51 2-1 51 6 ?) 

ADMINISTRACI~N 

-1501: 
Hernando de Zafra 
Correg. Alonso Enríquez 

RECEPTOR~A Y PAGADUR~A DEL 
PART. ARZOBISPADO DE GRANADA 

- 

- Juan de Cifuentes (1 501 -1 505) 
- Pedro Fdez. Camacho (1 506-1 508) 
- Juan López de Pastrana (1 508109) 
- ¿d. Alonso Fernández (1 50911 O?) 

- Francisco Molina (1 51 3) 

RECEPTOR~A Y PAGADUR~A DEL 
PARTIDO OBISPS. ALMER~A Y 

ABAD~A DE BAZA 

- Ochoa de Alvelda (1 501 -1 51 6) 
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Millones1 
maravedís 

SERVICIO DEL 
REINO DE GRANADA 

e-' 

7- 

6- 

5- 

4- 

3- 

2- 

1- 

(2'25) 
m - - - (2'41 ) - - m - - - 

FARDA DE LA MAR 

(1 '61 ) 
.- 

(1 '07) 

I I I I I I I I I I I I I I I 
1501 02 03 04 05 06 07 08 09 1510 11 12 13 14 15 16 
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Reestructuración de los partidos fiscales para la defensa costera del Reino de Granada (1512) 

Jaen 
0 

Alcalá la Real 

...... Limite Provincia Actual 

- Limite Reino de Granada 

M A R  M E D I T E R R A N E O  + + + + Limite Arzobispado 
Obispado o Abadia 

m P Gibraltar-Gasares 

m P Malaga 

m P Granada 

m P Almeria Guadix-Baza 


